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			Erratas:

			A pesar del cuidado que ponemos en la realización de nuestras ediciones, pueden existir errores en las mismas. El Korán es una obra especialmente compleja por su propia redacción original. Además, la edición princeps de Aguilar (Madrid, 1951) contenía errores que nunca fueron revisados en las sucesivas ediciones. Por ejemplo, en la azora 4, aleya 175, se podía leer «os [lo] declara Alá para que erréis», cuando la frase correcta es  «os [lo] declara Alá para  que NO erréis». Como sabemos que esta traducción de Cansinos, por su calidad y fidelidad, la consultan y manejan expertos coranistas, y también creyentes que conocen a fondo el sentido de las aleyas, rogamos que cualquier errata o error, como el que hemos reseñado en el ejemplo, nos sea comunicado lo antes posible. El procedimiento de actualización es lento, pero tarde o temprano nuestros repositorios se actualizan en todos los puntos de distribución. Deseamos insistir en que sólo corregimos erratas o errores que podamos comprobar con otras versiones de El Korán. En ningún caso insertamos variantes o mejoras porque eso sería enmendarle la plana al traductor.
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                PRÓLOGO  

                    

                    SOBRE NUESTRA VERSIÓN ESPAÑOLA

                                                       

                                                       

          Rafael Cansinos Assens

           

 

      En estudio especial que, con el título Mahoma y el Korán, se publica en tomo aparte, hacemos la historia detallada de las principales versiones a lenguas europeas del libro sagrado de los musulmanes, y entre ellas, naturalmente, mencionamos las españolas, que fueron las primeras, lamentando que se hayan perdido, sobre todo la que en el siglo XV hizo el famoso converso de Játiva don Juan Andrés, que, alfaquí musulmán primero, y después sacerdote cristiano, se hallaba en condiciones excepcionales para entender y verter con propiedad el texto koránico.

			Después de esa versión perdida, ya no hay ninguna otra española del Korán hasta el siglo XIX, y las que entonces se publican no son directas, sino retraducciones de las francesas, sobre todo de la de Kasimirski, que, entre las extranjeras, ha sido —y para muchos sigue siendo— la más fiel y correcta.

			A obviar esa ausencia de una versión española del Korán, hecha directamente sobre el texto árabe, de una buena edición oriental, responde esta que, con toda modestia, ofrecemos al público. La idea de emplear nuestros conocimientos del árabe clásico en esta ardua empresa surgió en nosotros muy naturalmente cuando nos ocupábamos en la traducción de Las mil y una noches, donde las citas koránicas surgen a cada paso, entreveradas en la prosa y el verso, como gemas literarias, joyas de arte y de santidad.

			Hay una íntima relación entre el Korán y Las mil y una noches, que representan, respectivamente, las literaturas sagrada y profana de un mismo pueblo; muchos de los argumentos de las Noches no son sino amplificaciones de esbozos folklóricos del Korán, se nutren del mismo fondo legendario y, además, las costumbres, el modo de vida, las ideas básicas de los personajes no son sino el reflejo dramatizado de las concepciones religiosas y políticas enunciadas en el libro mahomético. No es raro, pues, que el primer traductor europeo de Las mil y una noches, el famoso Galland, fuera también autor de una versión del Korán, que, por desgracia, no llegó a publicarse.

			He ahí expuesta la doble razón de que hayamos emprendido tan difícil labor, cuya necesidad han sentido antes de nosotros otros orientalistas. «Enseñamos en algún tiempo a los demás —dice don Pablo Gil—; pero después nos devolvieron las lecciones, que, si debemos agradecer, no fue bien quedar en la poco airosa situación de recibirlas, siendo así —añade— que teníamos mayor obligación y mejores condiciones para aprender y enseñar el árabe, pues disfrutamos de un diccionario formado, en buena parte, por voces de raíz arábiga.»

			Tiene razón el docto orientalista. Es lamentable que los estudios arábigos, tan brillantemente iniciados en el siglo XV en nuestra patria, pasasen luego por un período de abandono, que llega hasta el siglo XIX, en que vuelven a renacer, pero con el perjuicio del tiempo perdido, que hace que, en vez de maestros, seamos discípulos de los orientalistas extranjeros. En ese intervalo de casi cuatro siglos, franceses, ingleses, alemanes y holandeses han traducido del árabe todo lo digno de traducirse, ilustrándolo con notas, glosas y apostillas, que por sí solas constituyen un valioso cuerpo de cultura oriental, al que el arabista español tiene que recurrir. Las mil y una noches, el Korán, los Moallakats, el Diván, de Hamasa, las obras principales de la poesía pre y postislámica están ya traducidas a todas las lenguas de Europa cuando la tradición de esos estudios se renueva entre nosotros; y así, nuestros orientalistas apenas si tienen algo que descubrir en el terreno de la investigación erudita. A. Galland, W. Jones, R. Dozy, B. d’Herbelot, S. de Sacy, la legión internacional del orientalismo, ha desflorado ya todas las primicias. Quizá, por ello, nuestros arabistas del siglo XIX se limitan a rebuscar en nuestros archivos el documento capaz de ilustrar nuestra historia —como hacen Codera y Ribera—, o de revelar valores poéticos de nuestros árabes —como Asín Palacios, o como Julián Ribera con su Cancionero de Abencuzman—; pero se abstienen de acometer traducciones de obras maestras de la literatura de los árabes en Oriente, y dejan que simples literatos sin base filológica ni erudita divulguen esas obras en traducciones hechas de otras en lenguas europeas.

			Y así llegamos al siglo XX sin una versión directa al español de Las mil y una noches ni del Korán. Y, sin embargo, éramos nosotros los indicados para dar a conocer al mundo europeo esas dos obras. Ningún país mejor capacitado que el nuestro para ejercer el magisterio de lo árabe sobre los estudiosos extranjeros, ya que aquí teníamos una tradición en que apoyarnos, una escuela viva en que aprender el idioma y unos profesores de lo más competente en esos moriscos que convivieron con nosotros hasta el siglo XVII; es decir, que contábamos con todos esos elementos que los orientalistas extranjeros tenían que ir a buscar en Oriente. Nosotros teníamos, por decirlo así, el Oriente en casa.

			Concretándonos al Korán, ¡qué valor de autoridad no tendría hoy la perdida versión del converso de Játiva, tan instruido en filología y teología musulmanas! ¡Quién mejor que él para encontrar la equivalencia más aproximada, en romance, a las voces arábigas de sentido dudoso, que desesperan a los traductores europeos! En esa versión tendríamos hoy un valioso documento lingüístico y una autorizada guía del traductor hispánico.

			Y, sobre todo, tendríamos un título fehaciente para aspirar al de primeros traductores europeos del Korán. Pero, pues se perdió, y, por lo visto, irreparablemente, tenemos que resignarnos a aparecer zagueros en esta carrera de emulación científica. Y lo único que podemos hacer es incorporarnos al grupo adelantado de los orientalistas europeos con una versión española, hecha directamente sobre el texto árabe y no sobre traducciones francesas, como las que hasta aquí podíamos presentar. Cinco son las que figuran en nuestra bibliografía koránica —como decimos en nuestro libro Mahoma y el Korán—, firmadas, respectivamente, por Andrés Borrego (incompleta, 1844), Vicente Ortiz de la Puebla (Barcelona, 1872), un anónimo (Madrid, 1875), Murguiondo y Ugartondo (sin fecha), y O. B. B. J. (Madrid, sin fecha); y de ellas, una como la de Ortiz de la Puebla, declara explícitamente ser traducción de la francesa de Kasimirski, y las otras, sin declararlo, lo dejan traslucir lo bastante para que no sea preciso.

			Recientemente se ha publicado en Argentina otra versión española del Korán, hecha por el literato señor Hernández Catá sobre la francesa de Savary, según honradamente confiesa.

			Imponíase, pues, caso de ofrecer al público español una nueva traducción del Korán en nuestra lengua, hacerla directamente del texto árabe, y así hemos hecho nosotros, eligiendo para base de nuestro trabajo la edición de Fluegel (1833), que fue la aceptada por los orientalistas como única fidedigna y correcta hasta que en 1923 se publicó en El Cairo, bajo los auspicios del rey Fuad, esa otra edición que concuerda, casi en absoluto, con la de Fluegel y hoy es considerada en el mundo musulmán como canónica. No hay que decir que también nosotros la hemos tenido en cuenta para nuestro trabajo, cotejándola con la de Fluegel para mayor seguridad de acierto.

			Como es natural, hemos tenido también a la vista las más reputadas traducciones europeas del libro, como las de Sale, Kasimirski, Montet, Blachère, etcétera.

			Así creemos presentar al lector una traducción del Korán, por lo menos no del todo indigna del gran libro árabe, que, como saben los orientalistas, ofrece al traductor dificultades enormes de interpretación y expresión, y requiere en él la doble condición de filólogo y literato, que no siempre se dan en igual grado en la misma persona.

			Diremos, desde luego, que el literato aquí debe, a nuestro juicio, emplear su arte en forma inhibitoria, más bien que expansiva, pues sería vano pretender, como hizo Savary, emular el estilo inimitable de Mahoma y querer dar la impresión de su sublimidad concisa y vigorosa en perífrasis de ampulosa elocuencia.

			En obras de carácter sagrado como estas se impone, a nuestro juicio, respaldado por el del gran Schultens, la fidelidad, extremada hasta la literalidad. No se puede jugar retóricamente con palabras que entrañan misterios teológicos y tienen un valor trascendental para las almas. Lo que en una obra puramente literaria está bien, hasta cierto punto, sin embargo, no lo está en un libro que se dice inspirado por Dios mismo. No debemos alterar la forma de tan alto mensaje. Las traducciones libres parecerían aquí un sacrilegio. Marracci, que ha sido muy criticado por su excesiva literalidad, estaba en lo cierto al seguir ese criterio y renunciar, en su traducción latina, a toda gala retórica. Después de él, casi todos los traductores han imitado, más o menos, su conducta. Y solo han retrocedido ante el temor de infringir las leyes de la sintaxis y del buen estilo de sus respectivas lenguas.

			Nosotros hemos rechazado ese escrúpulo, y, animados por la circunstancia de que la sintaxis de las lenguas semíticas —como ya hizo notar el padre García Blanco a propósito del hebreo— se aviene muy bien con la de nuestro romance, hemos procurado emplear en nuestra versión de cada aleya koránica el mismo número de voces de que consta en el texto, y de disponer, además, estas voces en el mismo orden sintáctico que guardan en el original. De suerte que el lector puede hacerse la idea de que está leyendo el mismo texto árabe, salvo el inevitable cambio de palabras.

			Favorece, además, el intento de una aproximación más estrecha entre original y traducción, que la posible en otros casos, la circunstancia de existir en nuestro romance actual gran número de voces arábigas, que conservan todavía su vigencia, sobre todo entre el pueblo, y responden a las que en el Korán figuran, de suerte que el traductor no tiene que verterlas por definición, como sus colegas extranjeros.

			Sería ideal que la versión del converso don Juan Andrés no se hubiese perdido, pues en ella encontraríamos hoy un valioso caudal de equivalencias exactas, de una autoridad indiscutible.

			Se conservan, sin embargo, por fortuna, en nuestros archivos y bibliotecas, Koranes más o menos completos del siglo XV, escritos en árabe, pero con la traducción interlineal en aljamiado, destinados a la instrucción de las jóvenes generaciones musulmanas, que ya empezaban a olvidarse de su lengua materna influidas por el ambiente español de después de la Reconquista; en esa lucha de religiones y de lenguas, que fue también la guerra de nacionalidad y raza, el romance hispánico de los vencedores se impuso a los vencidos, y llegó un momento en que sus hombres doctos sintieron la necesidad de traducir los textos árabes para que los jóvenes pudieran entenderlos, y produjeron esas versiones «cuasi a la letra, conservando muchas voces, locuciones y giros del lenguaje arábigo en el nuestro» —dice Guillén y Robles, añadiendo—: «en ocasiones el texto parece una de esas versiones preliminares y literales que hacen los arabistas como borradores de otras más sabias y correctas.»

			Bleda nos informa de que los moriscos castellanos y aragoneses usaban nuestro idioma; y Guadalajara, otro autor de aquel tiempo, nos dice que los moriscos de Aragón que no sabían el árabe enviaban sus hijos a Valencia «para que lo aprendan y les sepan leer su Alcorán».

			Pues bien: la literalidad de esas versiones koránicas hechas por los moriscos, de las que don Pablo Gil trae tres muestras en su colección de textos aljamiados, resulta, altamente interesante, en cuanto nos aproxima, hasta donde es posible, al texto original; y su consulta es muy instructiva para el traductor moderno, tocante a la interpretación de ciertas voces principales, como los epítetos aplicados a Alá, ar-rahman ar-rahimi, que generalmente se traducen: el clemente, el misericordioso, y que los traductores moriscos vierten: el piadoso, el depiadado —con absoluta fidelidad al texto—, por lo que nosotros los hemos imitado en nuestra versión, cambiando únicamente el depiadado por el apiadable, que tiene el mismo sentido.

			En estos documentos aljamiados hallamos las equivalencias románicas de muchos términos empleados en el Korán: zura o azora = sura (de zur); aleya = versículo (de alayats); alchenna o alchaná = paraíso; al hasana (obra buena) = la misma voz árabe; azalá = aszalá; acidaque = dote; Alá = Al-Lah; algorfa (cámara alta) = al-gorfa; hadiz (cuento, historia) = hadits; alma laques (ángeles), del árabe alma lak; jalecar (crear), del árabe jalak, etcétera, etcétera.

			Como se ve, tenemos en nuestro idioma hartas palabras árabes, ya de antiguo naturalizadas entre nosotros, admitidas en nuestros diccionarios y que aún hoy se emplean en algunas regiones para designar objetos de uso corriente; algorfa se sigue empleando en Aragón, así como alifara = convite, atijara = lucro, ganancia, en esa y otras regiones de la Península.

			Ahora bien: nosotros hemos empleado en nuestra versión todas esas voces, más o menos arcaicas y desusadas, pero vigentes aún en sectores de la Península, para dar más color arábigo a nuestra versión del texto árabe, según hicimos al traducir Las mil y una noches, por la misma razón de cromatismo literario, pues nos parece impropio traducir un texto antiguo en el lenguaje periodístico de nuestra literatura actual.

			En virtud de todo eso, nuestra traducción del Korán se sale, en muchas ocasiones, de lo convenido y muestra una fisonomía personal, de rasgos orientales, que la sitúa en ese término medio de lo morisco o mudéjar y la acerca más al texto árabe que las versiones en otras lenguas, menos afines a las semíticas.

			También hemos procurado, siguiendo el ejemplo de Schultens, aproximarnos más a la genuina intención del texto, remontándonos a la significación primaria de los vocablos árabes, sin quedarnos en la secundaria, siempre menos expresiva, como suelen hacer la mayoría de los traductores, que dan por ello transcripciones más débiles y atenuadas. La acepción secundaria metafórica de un vocablo es siempre menos expresiva que la primaria de la que por ampliación se ha derivado.

			Así, por ejemplo, la voz árabe taba, que muchos traducen por arrepentirse, significa en su origen, volverse hacia algún objeto o persona de la que nos hemos apartado, y en este sentido se la emplea en el Korán, refiriéndose al creyente que se vuelve a Alá; y es rebajar su fuerza expresiva traducirla metafóricamente por arrepentirse, aunque el arrepentimiento sea el móvil que lo impulsa a volverse a Alá. Los textos aljamiados vierten volverse, y así se explica que Alá, en el Korán, reciba el epíteto de tauaabu (el que se vuelve al hombre), y que sería algo impropio traducir por el que se arrepiente. Los moriscos traducían el epíteto volviente, y así hemos hecho nosotros.

			Por la misma razón, como ya indicamos, hemos traducido los epítetos de rahmán y rahim, que figuran en las invocaciones que encabezan las azoras por piadoso y apiadable, y no el clemente y el misericordioso, como la generalidad de los intérpretes, no solo porque es esa la equivalencia más justa, sino porque mantiene la aliteración que existe entre ambas palabras, como derivadas de la misma raíz rhm. Rahmán es el piadoso de por sí, que no necesita ser invocado para acudir en nuestro socorro; mientras que rahim designa al que se apiada cuando se le invoca, o sea que es apiadable o, como traducían nuestros moriscos, depiadado.

			Para equivalencia de la voz árabe ar-risk (el sustento que la providencia de Alá suministra cotidianamente al hombre) hemos empleado la romanización de los moriscos: arrizque.

			La gracia o merced de Alá, al-fazlu, lo vertemos muchas veces por su acepción primitiva: sobrante, remanente, lo que se separa —fazl— después de atender a lo necesario. Es lo superfluo; pero pierde fuerza traducido así, y más aún si se le vierte por liberalidad, como hacen Montet y otros, al interpretar la frase koránica «Alá es el Señor del sobrante» como «Alá es el Señor de la liberalidad» o «de la gracia».

			No siempre es fácil hallar la equivalencia exacta y concisa del vocablo koránico. Así, la voz bedá, crear de la nada (literalmente, iniciar), correspondiente al bará del Génesis, la traducen algunos simplemente crear; lo cual no da idea de la intención de Mahoma al emplearla.

			También pierde fuerza expresiva la voz zauara, con que el Korán designa la formación del hombre por Dios. Su acepción primitiva es la de dar vueltas a una cosa, tornear, como hace el alfarero con el barro para darle forma, así como lo de saua es dar el último toque, o el finish, a un objeto así elaborado. En el Korán, Alá tornea al hombre y luego lo iguala o alisa.

			Al traducir simplemente formó, se suprime la insinuación de la arcilla humana, que lleva implícito el vocablo árabe.

			La voz kafir, que, generalmente, traducen infiel, significa, a la letra, el que desconoce, y por extensión, ingrato, el que desconoce los beneficios de Alá; por lo que, en la traducción indicada, se debilita su fuerza expresiva. Nosotros hemos empleado esa equivalencia para evitar la confusión con el significado étnico que tiene el vocablo. Los árabes llamaban cafres a los demás pueblos, los bárbaros de griegos y romanos.

			En cambio, hemos traducido la voz árabe muschrikin por asociadores, y no idólatras, porque no tiene esta acepción general, sino la más concreta de esa variedad de idólatras que reconocen a Alá y le rinden culto, pero asociándole otros dioses.

			Como puede apreciar el lector, cada voz koránica marca matices que se pierden en una traducción que no los tenga en cuenta; y que resulta, por ello, inexacta y descolorida. Para convencerse basta comparar las versiones esporádicas que de azoras del Korán inserta Schultens en sus notas a la traducción latina de los Proverbios con las traducciones corrientes.

			Montet, por ejemplo, traduce la frase de la azora LVI, 45, Ua kanu yazarruna Alá-l-hantsi l-azimi: «Perseveraban en el crimen atroz.» Y Schultens: «Et pertinacius instridunt summe improbitatis.» («Y con más pertinacia giran chirriando sobre la maldad suma.») El sentido del verbo zar es ese.

			En la azora XIX, 3, dice Zacarías a Jeovah: Inni uahana l-azmo-minni. Montet traduce fríamente: «Señor mío, en verdad mis huesos son débiles» («sont faibles»); Schultens vierte: «Qued ad me, debilitata sunt ossa mea ex me» («Cuanto a mí, mis huesos se han desencajado de mí», y explica: «En mi mocedad traducía: ossa mea [mis huesos]. Ahora pienso que debe retenerse el ex me para que diga: se han salido de sus asientos.»

			En la azora LXXXIX, 20-21: takuluna t-turatsa aklan lamman ua tuhibuna l-mala hoban chamman. Montet traduce: «Y devoráis la herencia [de los débiles] con una avidez voraz. Y amáis las riquezas con un amor sin límites.» «Schultens vierte: Voratis hoereditates voratu cuncta sorbente; et concupiscitis opes cupiditate semet inexhaustum animante.» («Devoráis las herencias con voracidad que todo lo absorbe; y deseáis las riquezas con un deseo insaciable.»)

			No multiplicaremos estos ejemplos, solo interesantes para el arabista. Con lo expuesto basta para que el profano se dé cuenta de las dificultades que presenta el texto koránico para una versión fiel y, al mismo tiempo, vigorosa, expresiva y de algún valor literario.

			Ya hemos indicado cómo Savary, para dar brillantez a su versión, hizo un derroche de ampulosidades y perífrasis, que, lejos de reproducir la concisión, a veces sublime, del texto, no hizo más que desfigurarlo, cargándolo de retórica francesa.

			Nosotros, como ya hemos dicho, hemos procurado atenernos siempre a la letra del libro, buscando, en lo posible, las equivalencias exactas a los vocablos y locuciones árabes en los textos aljamiados, obra de moriscos que conocían tan bien el árabe como nuestro romance, y son, en suma, las autoridades más competentes. 

			Para las dificultades de concepto nos hemos asesorado en la inmensa bibliografía koránica que hoy existe, tanto en Oriente como en Occidente, que representa una ayuda valiosa, aunque tampoco del todo eficiente pues en ese sufragio de doctores rara vez el voto es unánime.

			Siempre queda una multitud de voces de sentido dudoso que constituyen otras tantas dificultades para los traductores, que discrepan en su interpretación, pues son términos posibles de dos acepciones, sinónimos que solo se distinguen por un leve matiz, no siempre bien marcado.

			La palabra ummiyu, cuya acepción inmediata es la de maternal, que tiene también la metafórica de ignorante. ¿Cuál de las dos elegir? Los traductores optan por una de ellas; pero se ven obligados a mencionar la otra en nota al texto.

			Lo mismo ocurre con el epíteto de-mubin aplicado al Korán. ¿Cómo traducirlo? ¿Claro, paladino o elocuente? Por su raíz, bana significa separar, distinguir, en acepción primaria, que, por metonimia, da la secundaria de ordenar, presentar con claridad y evidencia, lo que, aplicado al lenguaje, es la técnica de la retórica o la elocuencia y del comentario, que es exposición clara y ordenada, Al-Bayan. De la misma raíz se deriva la voz baina, empleada en el Korán, y que unos traducen prueba y otros evidencia.

			La voz teuafa, sinónimo de morir; mata significa, a la letra, hacer pagar (la deuda de la vida), y alude a la muerte del justo.

			Montet vierte la frase inna neuafayannaka: «Nos recogeremos tu alma.» Kasimirski: «Nos haremos detener tus días.»

			Hay términos, como los de fakir y meskin, cuya traducción exacta requiere una perífrasis; ambos significan pobre; pero fakir, según los exégetas, es el pobre voluntario, que se hace pobre por amor a Dios, en tanto el meskin —nuestro mezquino— es el indigente, que carece de lo necesario. Hagamos notar, de pasada, la nota peyorativa con que la voz arábiga pasó a nuestro romance como sinónimo de tacaño, y que se deriva de la acepción primera, ya que el pobre, el mendigo, no está en situación de dar; y, paralelamente, el avaro es un individuo que se porta como un pobre.

			Hay, voces koránicas típicas, como las de sidr, que, generalmente, se traduce loto, pero que también podría designar al almez; y la de talh, que, según los exégetas musulmanes, es el plátano, y, según los orientalistas europeos, la acacia o mimosa gummifera, muy abundante en Arabia; por lo que los más de los traductores suelen dejarlo con su nombre árabe.

			Otra voz koránica que los traductores no suelen verter con exactitud es aglal, plural de gil-la, a la que dan la equivalencia de cadena que los condenados llevan al cuello. Su verdadera significación parece ser la de cepo en que van prendidos el cuello y las manos, como en el kang-he chino, según, con mucha verosimilitud, sostiene Burton, el traductor inglés de Las mil y una noches. Los diccionarios, sin embargo, suelen dar solo la primera acepción —Halseisen-Halskette— en el de Wahrmund.

			Para ilustración del lector haremos notar todavía que la voz Din, con que en el Korán se designa la Fe, responde a un concepto distinto del de la voz latina Religio, pues designa, no el lazo que liga a los hombres entre sí y con Dios, sino la deuda que el hombre tiene contraída con Dios por haberle Este creado, y que debe pagar —teaufa— un día, el Día de la Cuenta o el Juicio, idea que la raíz dan lleva también implícita.

			Asimismo, emplea el Korán, para designar religiones o sectas, la voz umm, pueblo, nación como la Biblia. Ahí resalta la idea de colectividades unidas por una fe común.

			La voz zalá, oración ritual, distinta de la plegaria espontánea o invocación a Dios —dua— viene de la raíz uazala, y responde al concepto, común también a los rabinos, de que la oración es el lazo de unión entre los hombres y el Ser Supremo.

			Islam o Al-Islam, con, el artículo, viene de la raíz slm, que implica la idea de salud, integridad, con las de paz y abandono espontáneo, y encierra todo un complejo semántico de connotación fausta, que se da en quien se entrega o resigna a la voluntad de Alá —muslim—. También, naturalmente, designa el conjunto de los creyentes o muslimes; la comunidad o iglesia musulmana y el reinado de Alá sobre la tierra.

			Hay en el Korán dos voces para designar las decisiones de la volición divina: Kadr o kadar, que implica una connotación de sino, el quantum, de duración o poder que antes de nacer tiene asignado cada hombre; kaza, la voluntad de Dios expresada en forma de decreto u orden, que ha de cumplirse en el acto, aunque, como en Dios no debe admitirse la sucesión temporal, ha de pensarse que esa resolución existía también desde ab aeterno.

			Finalmente, los judíos bíblicos son los Beni-Israil —para los contemporáneos de Mahoma emplea el Korán la voz yahud—. Y a estos y a los cristianos los designa el Profeta indistintamente con la perífrasis Gente del Libro, no siendo siempre claro cuándo se dirige a los primeros o a los segundos.

			Los secuaces de Zoroastro, o adoradores del fuego, son los machuses, o magos, y Mahoma los incluye entre los infieles, que no tienen libro revelado. Lo que hace pensar que no tenía noticia del Zend-Avesta.

			Con todo esto hay suficiente para que el lector se dé cuenta de las dificultades que presenta una traducción de este libro, en el que los filólogos han espigado vocablos típicos suficientes para formar abultados glosarios especiales.

			Expuestas ya en las líneas anteriores las causas que nos han movido a emprender esta traducción española del Korán, y el criterio que en nuestra labor hemos seguido, apenas si tenemos nada que añadir, como no sea hacer constar en términos claros y precisos, que no entrañan desdén para los que creen revelado este libro, que nuestra intención al traducirlo no ha respondido a ningún móvil apologético en ese sentido, sino simplemente cultural, como el que nos hubiese guiado al traducir los Vedas, o Zend-Avesta, o cualquier otro gran libro religioso de esos que han guiado a fracciones más o menos considerables de la Humanidad.

			Si otro móvil pudiera asignársele a nuestra labor, sería de índole sentimental: el de rendir un homenaje a esa raza árabe, tan noble e inteligente, que durante siglos convivió con nosotros en alternativas de guerra y de paz, que unieron sus destinos y cimentaron una amistad que, como los amores reñidos, resisten y se imponen a todas las diferencias, y que hoy, precisamente, renace, libre de los enconos antiguos, determinando esa aproximación de españoles y árabes, manifiesta en varios signos ostensibles de conducta política y diplomática que, con satisfacción, estamos presenciando.

			Ofrecer a nuestros amigos, los musulmanes de África y Oriente, una versión de su libro sagrado, en forma digna de él, es rendirles un homenaje y una demostración de simpatía cordial.

			Así lo hemos entendido nosotros y esperamos que también lo entiendan los lectores.

			Una palabra aún sobre nuestra versión. Es corriente que los traductores encarezcan la importancia de su labor midiéndola por el esfuerzo que les ha costado, y que, por un sentimiento natural de ingenua egolatría, pretendan que su versión es impecable y, desde luego, superior a todas las anteriores.

			En nuestro caso, podríamos afirmar esto último sin frisar en la sospecha egolátrica, ya que nuestra versión es directa y las que hasta aquí figuraban en la bibliografía koránica española no lo eran, como queda dicho. Sus autores no conocían el árabe, y lo único que podían invocar en su favor era que habían trabajado sobre traducciones francesas acreditadas, como las de Savary o Kasimirski.

			Nosotros hemos traducido del árabe: pero, además, hemos tenido a la vista esas traducciones extranjeras —inglesas, francesas, alemanas e italianas—, obra de orientalistas justamente autorizados, y las hemos consultado en todos los casos de duda en que la opinión personal, por razonable que fuese, no tendría bastante calidad de sufragio; y así, puede decirse que hemos trabajado asistidos por una academia internacional de orientalistas, no siempre unánimes, pero siempre instructivos en sus doctas discusiones. Como verá el lector en las notas, hemos cotejado las opiniones discrepantes respecto a la interpretación exacta de un vocablo o una frase dudosa y elegido la que, a nuestro juicio, respondía mejor al original, y a veces hemos dejado la cuestión en suspenso, como nuestros mismos asesores ilustres, que, en más de un caso, dan dos versiones posibles de una misma frase. Por cierto que una de las experiencias curiosas y decepcionantes del traductor de un libro como el Korán, ya architraducido a los idiomas cultos, es la de comprobar la discrepancia de los traductores que lo precedieron y ver cómo han tropezado, y a veces naufragado, en los mismos escollos que él, y no pueden brindarle ninguna luz para su oscuridad. Experiencia desilusionante; pero, al mismo tiempo, también consoladora, tristemente consoladora para el amor propio, pues no es vergüenza perderse donde se perdió un Livingstone.

			Ahora bien: sería una ilusión y una vanidad imperdonable admitir, ni por un momento, que nuestra traducción del Korán fuera perfecta, ni siquiera aproximadamente, cuando ninguna de las anteriores, ni las más acreditadas, se ha considerado así. Todas ellas adolecen de defectos, ya de letra, ya de estilo o espíritu. Las unas, como la de Marracci, demasiado literales; las otras, como la de Savary, acaso demasiado libres.

			La crítica de esas traducciones está hecha por los traductores de las generaciones siguientes, y basta leer la «Introducción» de Blachère a la suya, con una de las francesas en el orden cronológico, para sacar la impresión, no solo de que ninguna de ellas es perfecta, sino de la imposibilidad de que alguna lo sea nunca. El Korán, aún más que los grandes libros clásicos latinos y griegos, es, por el tono de su inspiración y la índole particular de su lengua, un libro que nunca podrá verterse a otro idioma en un molde perfecto.

			El traductor debe reconocerlo así con toda modestia, y el lector, por su parte, debe aceptar también esa amarga verdad y usar de benevolencia con el arabista que se esforzó por ofrecer una imagen más aproximada de un libro cuya belleza de forma y hondura de fondo solo pueden apreciarse bien en el idioma original y con la base de una sólida cultura arábiga.

			Esa benevolencia solicitamos también de nuestros ilustres arabistas, que han acrecido con sus investigaciones los tesoros de esa cultura entre nosotros, y cualquiera de los cuales, como en otro lugar decimos, habría podido realizar esta empresa con más saber y mejores elementos auxiliares.

			Y cumplidos ya gustosamente estos deberes protocolarios de autores y traductores, solo nos resta despedirnos del lector con ese saludo oriental con que los hombres se desean lo más deseable, sobre todo en estos tiempos: la paz.

			
            Rafael Cansinos Assens

			Madrid, 1951

		

	


	
		
					 

 

 

 

			EL KORÁN


		

	


	
		
                              

 

			AZORA PRIMERA

                             

			LA ABRIDORA

                              

			[Al-Fátiha][1]

                              

			Mekki: 7 aleyas

                              

 

			¡En el nombre de Alá, el Piadoso, el Apiadable!

                                 

 

 

			001La loanza a Alá, señor de los mundos.

			002El Piadoso, el Apiadable. 

			003Rey en el día del Juicio.

			004A Ti adoramos; de Ti imploramos ayuda.

			005Guíanos al camino, el enderezado.

			006Camino de quienes agraciaste sobre ellos. 

			007No de los que Tú [eres] el airado sobre ellos, y no de los extraviados.[2]

		

	


	
		
                              

 

			AZORA II

                             

			LA VACA 

                              

			[Al-Bakra][3]

                              

			Mediní: 286 aleyas

                              

 

			¡En el nombre de Alá, el Piadoso, el Apiadable!

                                 

 

 

			001Alif, lam, mim. Este [es] el libro; no hay duda en él. Guía para los temerosos.

			002Que creen en el secreto y levantan la azalá[4], y de lo que les proveemos gastan.

			003Y que creen en lo que fue bajado para ti, y lo que fue bajado antes de ti, y de la otra [vida] están ciertos.

			004Esos [están] sobre la dirección de su Señor y esos son los afortunados.

			005En verdad aquellos que no creen, será igual para ellos que los amonestes o no los amonestes. No creerán.

			006Selló Alá sobre sus corazones, y sobre sus oídos y sus ojos [puso] un velo; y para ellos [habrá] un castigo grande.

			007Y de las gentes [hay] quienes dicen: «Creemos en Alá y el día el último»; y no son de los creyentes.

			008Tientan a Alá y a los que creen; pero no tientan sino a sus almas; y no recapacitan.

			009En sus corazones [hay] vicio, y aumentoles Alá vicio, y para ellos [habrá] castigo el día que desmentían.

			010Y cuando se les dice: «No corrompáis en la tierra», dicen: «Ciertamente nosotros somos puros.»

			011Pero ¿no es verdad que ellos son los corruptores? Y, sin embargo, no reflexionan.

			012Y cuando les dicen: «Creed como cree la gente», dicen: «¿Es que vamos a creer como creen los necios?» Pero ¿no son ellos los necios? Y, sin embargo, no saben.

			013Y cuando se encuentran con los que creen, dicen: «Creemos»; y cuando se quedan a solas con sus satanases, dicen: «Nosotros [estamos] con vosotros; en verdad nosotros [somos] burlones.»

			014Alá se burlará de ellos y los dejará que en su rebeldía yerren.

			015Esos [son] los que compraron el extravío con la dirección; y no les saldrá ganancioso su tráfico; y no son encaminados.

			016Su semblanza como la de aquellos que encendieron fuego, y cuando alumbró lo que había en torno suyo, quitoles Alá su luz y los dejó en tinieblas, que no veían.

			017Sordera, estupor, ceguera, y ellos no volverán[5].

			018O como lluvia torrencial del cielo; en ella tinieblas, y trueno, y relámpago, y ponen sus dedos en sus oídos por los estremecimientos, temiendo la muerte. Y Alá conoce a los infieles.

			019Amenaza el relámpago con cegar sus ojos, y cuantas veces brilla, caminan en él, y cuando se hace la sombra sobre ellos, se detienen; y si quisiere Alá, quitarles sus oídos y su vista; ciertamente Alá [es] sobre toda cosa poderoso. Ye gentes, servid a vuestro Señor, que os creó a vosotros y a los de antes de vosotros. Puede que seáis temerosos.

			020El cual os puso la tierra lecho y el cielo casa, e hizo bajar del cielo agua e hizo salir con ella, de los frutos, arrizque[6] para vosotros. No pongáis, pues, a Alá ayudante, y vosotros sabéis.

			021Y si estáis en duda de lo que hicimos descender para nuestro siervo, traed una azora como las de él, e invocad a vuestros testigos fuera de Alá; si sois veraces.

			022Pero si no lo hacéis, y no lo haréis, temed el fuego cuyo combustible [serán] las gentes y las piedras, apercibido para los infieles.

			023Y albricia a los que creen y hacen las obras buenas, que, en verdad [habrá] para ello jardines [que] correrán por debajo de ellos los ríos, y cuantas veces se alimenten, de ellos, de sus frutos, como alimento, dirán: «Esto [es] lo que fuimos alimentado, con ello antes», y recibirán parecido, y para ellos [habrá] consortes purificadas, y ellos allí [serán] eternos.

			024En verdad, Alá no se avergüenza de acuñar símbolos de un mosquito o de lo que le es superior; y cuanto a los que creen, saben que ello es la verdad de su Señor, y cuanto a los que no creen, dicen: «¿Qué es lo que quiere Alá con este símil que descarría con él a muchos y encamina con él a muchos?» Pero no descarría con él sino a los prevaricadores.

			025Los cuales faltan al pacto de Alá, después de su alianza, y cortan lo que mandó Alá se juntase, y obran corrupción en la tierra; esos son los perdidosos.

			026¿Cómo no creéis en Alá, y erais muertos, y Él os avivó, y luego os hará morir, y luego os avivará, y luego a Él volveréis?

			027Él es quien creó para nosotros lo que hay en la tierra toda; luego se retrajo a los cielos y los igualó en siete cielos, y Él de toda cosa [es] sabedor.

			028Y cuando dijo tu Señor a los ángeles: «He aquí que Yo pondré en la tierra un jalifa», dijeron: «¿Es que pondrás en ella a quien la corrompa y vierta la sangre, y nosotros loamos con tu loor y te santificamos?» Dijo: «¡En verdad, Yo sé lo que vosotros no sabéis!»

			029Y enseñó a Adam los nombres todos: luego los expuso ante los ángeles, y dijo [Alá]: «Decidme estos nombres, si sois veraces.»

			030Dijeron: «Loor a Ti. No tenemos más saber que el que Tú nos enseñaste. En verdad, Tú eres el sapiente, el sabio.»

			031Dijo: «¡Ye Adam! Diles sus nombres.» Pero luego que les dijo sus nombres, dijo [Alá]: «¿No os decía Yo que Yo sé los arcanos de los cielos y la tierra, y sé lo que mostráis y lo que calláis?»

			032Y cuando dijo a los ángeles: «Adorad a Adam»; adoraron menos Iblis, que rehusó y se ensoberbeció, y era de los descreídos.

			033Y dijimos: «¡Ye Adam! Habita tú y tu mujer el jardín, y comed los dos de él, de cuanto queráis y no os lleguéis a este árbol y seréis entonces de los inicuos.»

			034Pero los hizo resbalar a los dos Axxaitán y los sacó a los dos de donde estaban; y dijimos: «Bajad y sed en adelante unos para otros enemigos: y [habrá] para vosotros en la tierra mansión y disfrute por un tiempo.»

			035Y recibió Adam de su Señor palabras; y se volvió a él; pues Él [es] el volviente, el apiadable.

			036Dijimos: «Bajad de aquí todos; pero vendrá a vosotros de Mí, dirección; y el que sigue mi dirección, no [habrá] temor sobre ellos, y ellos no se entristecerán.

			037Pero los que no crean y desmientan mis aleyas, esos [serán] los dueños del fuego y ellos en él [serán] eternos.»

			038¡Ye Beni-Israil! Recordad mi gracia que agracié sobre vosotros, y cumplid mi pacto y cumpliré vuestro pacto y a Mí temed; y creed en lo que hice bajar confirmativo para lo vuestro y no seáis los primeros de los incrédulos para ello, y no compréis con mis aleyas precio poco; y a Mí, pues, temedme.

			039Y no vistáis la verdad con lo vano, ni calléis la verdad; y vosotros sabéis.

			040Y levantad la azalá, y recibid la azzadaka[7] y postraos con los postrantes[8].

			041¿Por ventura mandaréis a las gentes piedad y olvidaréis vuestras almas y vosotros leéis el Libro? ¿Es que no reflexionáis?

			042Y ayudaos con la paciencia y la azalá; y, en verdad, ellas [son] cosa grande[9] menos para los temerosos.

			043Que piensan que ellos encontrarán a su Señor, y ellos a Él volverán.

			044¡Ye Beni-Israil! Recordad mis gracias con que agracié sobre vosotros; y Yo en verdad, os aventajé sobre los mundos.

			045Y temed el día que no será recompensada alma por alma, cosa, y no se le admitirá intercesión, y no se le tomará suplencia, y ellos no serán defendidos.

			046Y diz que os salvé de la casta de Firaún[10], que os hacían padecer mal castigo y sacrificaban a vuestros hijos, y dejaban vivir a vuestras mujeres, y en esto [había] una prueba para vosotros, de vuestro Señor, grande.

			047Y cuando separamos con vosotros el mar, os salvamos a vosotros y ahogamos a la casta de Firaún; y vosotros visteis.

			048Y cuando convinimos con Musa cuarenta noches; y tomasteis el becerro después de él; y vosotros [fuisteis] inicuos.

			049Luego os perdonamos después de eso; a ver si agradecíais.

			050Y cuando llevamos a Musa el Libro y el Alforkan[11] ver si os encaminabais.

			051Y cuando dijo Musa a su pueblo: «Ye pueblo, en verdad vosotros obrasteis iniquidad con vuestras almas, con vuestro tomar el becerro: volveos, pues, a vuestro Creador y matad vuestras almas; este vuestro [será] mejor para vosotros junto a vuestro Creador; pues se apiadará de vosotros; que, en verdad, Él es el volviente, el apiadable.»

			052Y he aquí que dijisteis: «Ye Musa, no creeremos en ti, hasta que no veamos a Alá cara a cara»; y os tomó el despumamiento, y vosotros mirabais.

			053Luego os resucitamos, después de vuestra muerte; acaso agradezcáis.

			054Y extendimos sobre vosotros la nube y bajamos sobre vosotros el maná y las codornices: «Comed de las cosas buenas que os suministramos»; y no me dañaban a Mí, sino a sus almas dañaban.

			055Y cuando dijimos: «Entrad en esta ciudad y comed de ella lo que queráis a satisfacción, y entrad por la puerta postrados y decid: Jitatun[12]»; os perdonaré vuestros pecados y añadiré a los benefacientes.

			056Y cambiaron los que cometían iniquidad la palabra por otra que no les había sido dicha; e hicimos bajar, sobre los que cometían iniquidad, castigo del cielo por lo que habían prevaricado.

			057Y cuando pidió de beber Musa para su pueblo y le dijimos: «Hiere con tu vara la piedra»; y brotaron de ella doce fuentes, y conoció cada gente su aguada. «Comed y bebed del arrizque de Alá y no merodeéis por la tierra, corruptores.»

			058Y he aquí que dijisteis: «¡Ye Musa! No podemos sufrir una comida sola; invoca para nosotros a tu Señor; que haga salir para nosotros de lo que hace brotar la tierra, de sus legumbres y sus cohombros, y sus lentejas y sus cebollas.» Dijo: «¿Es que queréis cambiar por lo que es más ruin, lo que es mejor? Idos a Misr; pues, en verdad, tendréis lo que pedisteis.»[13] E hirieron sobre ellos la vileza y la pobreza, y cayeron en la ira de Alá. Esto, porque ellos habían sido incrédulos en las señales de Alá, y mataron a los profetas sin razón; esto, porque se rebelaron y transgredieron.

			059En verdad, los que creen y siguen el camino recto, y los cristianos y los sabienos, quien cree en Alá y el día el último, y obran bien; esos tendrán su jornal con su Señor y no [habrá] temor sobre ellos y ellos no se entristecerán.

			060Y diz que tomamos vuestra alianza y levantamos sobre vosotros el monte[14]: «Tomad lo que os traemos con poder, y recordad lo que [hay] en ello; acaso temeréis.»

			061Luego os alejasteis, después de eso; y si no fuere por la merced de Alá sobre vosotros y su piedad, habríais sido de los perdidosos; y he aquí que sabéis los que transgredieron de vosotros el sábado y les dijimos: «Sed monos hediondos.»

			062Y los pusimos escarmiento para lo entre sus manos y lo de detrás de ellos, y amonestación para los temerosos.

			063Y diz que dijo Musa a su pueblo: «En verdad Alá os manda que sacrifiquéis una vaca.» Dijeron: «¿Es que quieres burlarte de nosotros?» Dijo: «Me refugio en Alá, para que no sea de los ignorantes.» Dijeron: «Invoca para nosotros a tu Señor, que nos explique qué es ella.» Dijo: «Ciertamente Él dice que ella sea una vaca no vieja ni moza, sino mediana entre esto; haced, pues, lo que sois mandados.»

			064Dijeron: «Invoca para nosotros a tu Señor, nos declare cuál sea su color.» Dijo: «En verdad, Él dice que ella ha de ser una vaca amarilla, brillante su color [que] alegre a los mirantes.»

			065Dijeron: «Invoca para nosotros a tu Señor, que nos explique cuál sea ella; pues ciertamente las vacas son semejantes para nosotros; y cierto, si quiere Alá, seremos de los encaminados.»

			066Dijo: «En verdad Él dice que ella [ha de ser] una vaca no paciente, que no are la tierra y no riegue el campo de labor, entera, sin mancha sobre ella.» Dijeron: «Vienes con la verdad; y la sacrificaron; y estuvieron a punto de no hacerlo.»

			067Y cuando matasteis un alma y disputasteis, y Alá hizo salir fuera lo que callabais.

			068Y dijimos: «Frotadlo con parte de ella. Así vivifica Alá los muertos y os muestra sus señales; quizá recapacitéis.»

			069Luego se endurecieron vuestros corazones, después de eso: y ellos [eran] como piedras, o más fuertes, de duros; y ciertamente de las piedras [las hay] que brotan de ellas los ríos; y ciertamente de ellas [las hay] que se parten y sale de ellas el agua; y ciertamente de ellas [las hay] que se derrumban por temor de Alá; y no es Alá descuidado para lo que hacéis.

			070¿Acaso ambicionáis que crean en vosotros, y he aquí que parte de ellos oyeron la palabra de Alá y luego la alteraron, después de haberla entendido? Y ellos sabían[15].

			071Y cuando se encuentran con los que creen, dicen: «Creemos»; pero cuando se quedan a solas unos con otros, dicen: «¿Por ventura les contaréis lo que abrió Alá sobre vosotros, para que os arguyan con ello, junto a vuestro Señor? ¿Es que no comprendéis?»

			072¿Es que no saben que Alá sabe lo que secretean y lo que publican?

			073Y de ellos [los hay que] no saben el Libro, sino vanos hadices; porque ellos no hacen sino imaginar. ¡Ah! Guay de los que escriben el Libro con sus manos y luego dicen: «Esto [viene] de junto a Alá; para comprar en él precio poco.» ¡Ah! Guay de ellos, por lo que escribieron sus manos. ¡Ah! Guay de ellos por lo que se granjearon.

			074Y dijeron: «No nos cogerá el fuego sino días marcados.» Di: «¿Es que habéis hecho con Alá pacto, y no cambiará Alá su pacto? ¿O decís de Alá lo que no sabéis?»

			075Pero quien adquirió maldad y lo envolvieron sus pecados, esos [serán] los compañeros del fuego; ellos en él, eternos.

			076Y los que creyeron e hicieron las obras buenas, esos [serán] los compañeros del alchenna[16]; ellos en él, eternos.

			077Y cuando hicimos alianza con Beni-Israil: «No adoraréis sino a Alá, y con los padres [os portaréis] bien y con los parientes y los huérfanos y los pobres, y decid a la gente bien, y haced la zalá y aportad la pureza»; luego volvisteis la espalda sino pocos de vosotros y vosotros; [estáis] apartados.

			078Y diz que tomamos vuestro pacto: «No verteréis sangre vuestra y no sacaréis vuestras almas de vuestras casas; luego asentaréis y vosotros daréis testimonio.»

			079Luego vosotros matasteis vuestras almas, y sacasteis a parte de vosotros de sus casas, y os mostrasteis sobre ellos con la culpa y la enemistad y si vienen a vosotros cautivos, los rescatáis; pero [estaba] vedado a vosotros su expulsión. ¿Es que creéis en parte del Libro y descreéis en parte de él? Pero no hay alijara[17] para quien hace eso de vosotros, sino la ignominia en la vida del mundo y el día del Levantamiento marcharán al más fuerte castigo; y no es Alá descuidado para lo que hacéis.

			080Esos, los que compran la vida del mundo con la otra; y no se les aliviará el castigo, y no serán defendidos.

			081Y he aquí que trajimos a Musa el Libro, y seguimos después de él con los profetas, y trajimos a Isa, hijo de Maryem, las pruebas y lo fortificamos con el Espíritu, el santo[18]. ¿No es verdad que siempre que vino a vosotros un profeta con lo que no deseaban vuestras almas, os ensoberbecisteis; y a unos los desmentíais y a otros los matabais?

			082Y decían: «Nuestros corazones, incircuncisos.»[19] Pero los maldijo Alá por su descreimiento: «¡Ah, poco es lo que creen!»

			083Y cuando vino a ellos Libro de junto a Alá, acreditativo para lo que [tenían] con ellos y habían antes implorado la victoria sobre los que no creen, cuando vino a ellos lo que sabían, no lo creyeron; ¡ah, la maldición de Alá sobre los incrédulos!

			084Pésimo [es] lo que compran con ello a sus almas. En verdad no creen en lo que hizo bajar Alá, por envidia de que haga bajar Alá de su merced sobre quien quiere, de sus siervos; y pasaron de ira a ira y para los incrédulos [habrá] castigo afrentoso.

			085Y cuando se les dice: «Creed en lo que hizo bajar Alá»; dicen: «Creemos en lo que hizo bajar sobre nosotros», y no creen en lo de detrás de ellos, y es la verdad conforme con lo de con ellos. Di: «¿Por qué matasteis a los profetas de Alá antes, si erais creyentes?»

			086Y he aquí que vino a vosotros Musa con las pruebas, y entonces tomasteis el becerro, después de él; y vosotros [fuisteis] inicuos.

			087Y diz que tomamos vuestra alianza y levantamos sobre vosotros la Montaña: «Tomad lo que os traemos con poder, y oíd.» Dijeron: «Oímos y nos rebelamos.» Y bebieron en sus corazones del becerro, con su incredulidad. Di: «Pésimo lo que os mandó vuestra fe, si sois creyentes.»

			088Di: «Si tuvierais la casa la última, junto a Alá, exclusiva sin contar con la gente, pedid la muerte, si sois veraces.»

			089Pero no la pedirán jamás, por lo que allegaron sus manos y Alá [es] sabedor de los inicuos.

			090Y ciertamente los encontrarás a ellos los más ansiosos de la gente sobre la vida, y de los que asocian, desea uno de ellos. ¡Si viviera mil años! Y no [tendría] él mengua del castigo si viviera; y Alá [es] veedor de lo que hacen.

			091Di: «¿Quién era enemigo de Chibril?» Porque él lo hizo bajar sobre tu corazón con permiso de Alá, acreditativo para lo que [tienen] entre sus manos, y dirección y albricias para los que creen.

			092¿Quién es enemigo de Alá, de los ángeles y de sus profetas, y de Chibril, y Mikal? En verdad, Alá [es] enemigo de los incrédulos[20].

			093Y he aquí que hicimos bajar para ti señales evidentes; y no dejan de creer en ellas sino los prevaricadores.

			094¿Es que siempre que pactan pacto lo ha de incumplir parte de ellos? Pero los más de ellos no creen.

			095Y cuando vino a ellos un profeta de Alá, acreditativo de lo [que tienen] ellos, pone parte de los que recibieron el Libro, el Libro de Alá detrás de sus espaldas, como si ellos no supieren.

			096Y siguen lo que decían los satanases sobre el imperio de Solimán, y no cayó en la incredulidad Solimán, sino que los satanases cayeron en ella y enseñaron a las gentes la magia y lo que bajó sobre los dos ángeles de Babel, Harut y Marut; y no enseñaron los dos a nadie, sin que dijeran: «Ciertamente nosotros [somos] una tentación.» No seas, pues, descreído y ellos aprendían de los dos, lo que separa al hombre de su consorte y no [son] ellos de los dañinos para nadie, sino por permisión de Alá; y aprendían lo que les daña y no les aprovecha, y he aquí que sabían que quien lo comprara no tendrá en la otra [vida] parte; y ¡qué vil, en verdad, lo que marcaron con ello a sus almas, si supieren!

			097Y si ellos creyeran y temieran, ciertamente el galardón con Alá [es] mejor, si supieren.

			098¡Ye los que creen! No digáis «Râina», sino decid «Unzurna»[21], y oíd; y los incrédulos [tendrán] un castigo doloroso.

			099Desean los que no creen, de la gente del Libro y los asociadores, que no bajase sobre vosotros algún bien de vuestro Señor; pero Alá distingue con su misericordia a quien quiere, y Alá es el dueño de la liberalidad, la grande.

			100No abrogaré una aleya u olvidaré, sin traer algo mejor que ella o como ella[22]. ¿No sabes que Alá [es] sobre toda cosa poderoso?

			101¿No sabes que Alá, suyo es el reino de los cielos y la tierra, y que no tenéis, fuera de Alá, amigo ni defensor?

			102¿O queréis preguntar a vuestro profeta como fuele preguntado a Musa, de antes? Pero quien cambia la incredulidad por la fe, erró el peor de los caminos.

			103Quieren muchos de la gente del Libro, si os volvieran luego de vuestra fe; incrédulos, envidiosos de vuestras almas, luego que les fue declarada la verdad. Pero perdonad y apartaos, hasta que venga Alá con su mandato. En verdad, Alá [es] sobre toda cosa poderoso.

			104Y alzad la azalá y obtened la azzadaka, y de lo que adelantéis para vuestras almas, de bueno, lo hallaréis en Alá. En verdad Alá, de lo que hacéis [es] veedor.

			105Y dicen: «No entrará en el alchenna sino quien fuere judío o cristiano.» Esa es su creencia. Di: «Portad vuestras pruebas, si sois veraces.»

			106Pero no; quien entrega su rostro a Alá y es benéfico, tendrá su premio junto a su Señor y no [habrá] temor por ellos y ellos no se apenarán.

			107Y dicen los judíos: «No están los cristianos sobre cosa»[23]; y dicen los cristianos: «No están los judíos sobre cosa»; y recitan el Libro. Así dijeron los que no sabían como sus dichos. Pero Alá juzgará entre ellos el Día del Alzamiento por lo que alteraron en ello[24].

			108¿Y quién más inicuo que quien impide a las mezquitas de Alá que se recuerde en ellas su Nombre, y meditan su ruina? Esos no les sería bien, que entrasen en ellas sino temerosos; para ellos en el mundo [habrá] bochorno y para ellos en la otra vida [habrá] castigo grande.

			109Pero de Alá [son] el Saliente y el Poniente; así, pues, dondequiera que os volváis, allí [está] la faz de Alá. En verdad Alá [es] amplio, sabio[25].

			110Y dicen: «Tomó Alá un hijo» —loado sea Él—; pero suyo es cuanto hay en los cielos y la tierra; todo ello a Él obedece.

			111Creador de los cielos y la tierra, y cuando decide una cosa, le dice: «Sé»: y es.

			112Y dicen aquellos que no saben: «¿Por qué no nos habla Alá o nos trae una señal?» Así dijeron los de antes de ellos, como su dicho, y se asemejaron sus corazones. He aquí que hemos explicado las señales al pueblo que acata.

			113Cierto te hemos enviado a ti con la verdad, nuncio y amonestador y no serás preguntado por los dueños del infierno.

			114Y no se placerán en ti los judíos ni los cristianos, hasta que sigas la ley de ellos. Di: «La dirección de Alá es la dirección», y si siguieras sus deseos después de lo que vino a ti del saber, no habrá para ti, fuera de Alá, amigo ni defensor.

			115Aquellos a los cuales trajimos el Libro, lo recitan con verdadera recitación; esos creen en él, y los que no creen en él, esos son los perdidosos.

			116¡Ye Beni-Israil, recordad mis gracias con que os gratifiqué y, en verdad, os aventajé sobre los mundos!

			117Y temed el día en que no podrá alma suplir a alma, ni se admitirá compensación, ni le aprovechará intercesión, y no serán ellos defendidos.

			118Y diz que probó a Ibraim su Señor con palabras y las cumplió. Dijo: «Yo te pongo a ti ante las gentes imam[26].» Dijo: «¿Y mi posteridad?» Dijo: «No recibirán mi pacto los inicuos.»

			119Y diz que pusimos la Casa lugar de reunión para las gentes y seguridad [Dijimos:] «Tomad de la estación de Ibrahim, oratorio» e hicimos pacto con Ibrahim e Ismail, que purifiquen mi Casa para los rondadores y los reverenciantes y los ahinojados y los adorantes.

			120Y diz que dijo Ibrahim: «Señor, pon ese país seguro y alimenta a su gente de los frutos, a los que creen, de ellos, en Alá y el día, el último.» Dijo [Alá]: «Y al que no cree, lo aguardaré un poco; luego lo empujaré al castigo del fuego; y ¡qué pésimo paradero!»

			121Y diz que levantó Ibrahim los cimientos de la Casa de Ismail. «Ye, Señor nuestro, acepta de nosotros; ciertamente Tú [eres] el oyente, el sabio.

			122Señor nuestro, ponnos resignados a Ti y de nuestra simiente, un pueblo resignado a Ti y haznos ver nuestras devociones y vuélvete a nosotros; en verdad Tú eres el volviente, el apiadable.

			123¡Señor nuestro! Y envíales a ellos un profeta de entre ellos, que les recite tus aleyas y les enseñe el Libro y la sabiduría y los purifique; en verdad Tú [eres] el poderoso, el juzgador.»

			124¿Y quién reniega de la fe de Ibrahim sino aquel que entontece su alma, y he aquí que lo elegimos en el mundo; y él en el otro [es] ciertamente de los justos.

			125Cuando le dijo su Señor: «Sé resignado», dijo: «Soy resignado para con el Señor de los mundos.»

			126Y le recomendó Ibrahim a sus hijos y Yakub. «¡Ye, hijos míos! Ciertamente Alá os eligió la fe; no honréis, pues, sino musulmanes.»

			127¿Es que fuisteis testigos? Cuando se presentó a Yakub la muerte, diz que dijo a sus hijos: «¿Qué adoraréis después de mí?» Dijeron: «No adoraremos sino a tu Dios y al Dios de tus padres, Ibrahim e Ismail e Ishak, el Dios único, y nosotros a Él [somos] resignados.»

			128Aquel [fue] un pueblo que pasó y tuvo lo que se había granjeado, y vosotros [tendréis] lo que os granjeéis, y no se os preguntará por lo que hicieron.

			129Y dijeron: «Sed judíos o cristianos, seréis guiados.» Di: «No; la religión de Ibrahim, el hánif[27] [es la nuestra], y no era de los asociadores.»

			130Decid: «Creemos en Alá y lo que hizo bajar para vosotros y lo que hizo bajar para Ibrahim e Ismail y Yakub, y las tribus y lo que trajo a Musa e Isa, y lo que trajo a los profetas de su Señor; y no hacemos separación entre ninguno de ellos y nosotros a Él [somos] resignados.»

			131Así, si creen en lo mismo que creéis vosotros, entonces están bien encaminados y si vuelven las espaldas, ciertamente estan encismados; pero os bastará contra ellos, Alá y Él [es] el oyente, el sabio.

			132Tinte de Alá[28]; ¿qué mejor que Alá para tinte? Y nosotros a Él adoramos.

			133Di: «que nos argumentéis sobre Alá y Él [es] nuestro Señor y el vuestro, y nuestras son nuestras obras y vuestras, vuestras obras, y nosotros para Él [somos] sinceros.

			134¿Por ventura diréis en verdad: Ibrahim e Ismail y Yakub y las tribus eran judíos o cristianos?» Di: «¿Acaso vosotros sois los más sabios o Alá? ¿Y quién más inicuo que aquel que calla el testimonio de Alá? Y no es Alá descuidado de lo que hacéis.»

			135Aquel [fue] un pueblo que pasó; y tuvo lo que se había granjeado; y vosotros tendréis lo que os granjeasteis; y no se os preguntará por lo que hicieron.

			136Dicen los necios de las gentes: «¿Por qué los aparta de la alquibla[29] que estaban sobre ella?» Di: «De Alá [son] el Saliente y el Poniente; guía a quien quiere, a un camino recto.»

			137Y os pusimos un pueblo medio, para que fuerais testigos sobre las gentes y fuera el profeta sobre vosotros, testigo.

			138Y no pusimos la alquibla que estabais sobre ella, sino para que pusiéramos quién sigue al Profeta, de los que se vuelven sobre sus pasos; y era cosa grande menos para aquellos que guió Alá; y no era Alá para perder vuestra fe; ciertamente Alá [es] con las gentes piadoso, apiadable.

			139He aquí que veo que vuelves tu cara al cielo; te orientaré a una alquibla que te placerá; vuelve, pues, tu cara frente a la mezquita la vedada y dondequiera que estuviereis, volved vuestros rostros a ella; y ciertamente los que recibieron el Libro, sabrán que es verdadero de su Señor; y no [es] Alá descuidado de lo que hacéis.

			140Y aunque fueres a los que recibieron el Libro con todas las señales, no seguirán tu alquibla, ni tú seguirás su alquibla, ni seguirán los unos la alquibla de los otros; y si siguieres sus caprichos, después que vine a ti el saber ciertamente, tú entonces [serías] de los inicuos.

			141A los que trajimos el Libro, lo conocen como conocen a sus hijos y ciertamente parte de ellos callan la verdad; y ellos saben.

			142La verdad [viene] de su Señor; no seas, pues, de los que dudan.

			143Y para cada cual, una dirección a que volverse; competid, pues, en las buenas obras; dondequiera que estuviereis, os reunirá Alá a todos; en verdad Alá [es] sobre toda cosa poderoso.

			144Y de donde salieres, vuelve, pues, tu rostro a la mezquita la vedada, pues ciertamente esa es la Verdad de tu Señor, y no es Alá descuidado de lo que hacéis.

			145Y de dondequiera que salieres, vuelve, pues, tu rostro hacia la mezquita la vedada, y dondequiera que estuviereis volved, pues, vuestros rostros hacia ella para que no tengan las gentes sobre vosotros argumento, sino aquellos que practican la iniquidad de ellos; no temáis y temedme a Mí, y ciertamente completaré mi gracia sobre vosotros y quizá seáis conducidos.

			146Como envié a vosotros un profeta de vosotros que os recitase nuestras aleyas y os purificase, y os enseñase el Libro y la sabiduría, y os enseñase lo que no sabíais.

			147Recordadme, pues, y os recordaré, y sedme agradecidos y no reneguéis.

			148Y los que creen, ayudaos con la paciencia y la azalá; en verdad Alá está con los pacientes.

			149Y no digáis a quien es muerto en el camino de Ala, muerto, sino vivo, y sin embargo, no recapacitáis.

			150Y cierto os probaré con cosa de temor, y el hambre, y falta de caudales, y de almas, y de frutos, pero albricias a los pacientes.

			151Cuando los aflige aflicción, dicen: «Nosotros ciertamente [somos] de Alá, y nosotros ciertamente a Él volveremos.»

			152Esos [tendrán] sobre ellos las oraciones de su Señor y la piedad, y esos [serán] los encaminados.

			153Ciertamente Az-Zafa y Al-Marva[30] [son] de los preceptos de Alá; así, pues, el que peregrina a la Casa o la visita, no es pecado sobre el que voltee en torno a las dos y quien de buen grado obra bien; en verdad Alá [es] agradecido, sabio.

			154En verdad los que callan lo que hicimos bajar de las pruebas y la dirección después que se lo explicamos a las gentes, a esos los maldecirá Alá y los maldecirán los maldicientes[31].

			155Menos a los que se vuelvan y obren bien y expliquen: esos, me volveré a ellos, que soy el volviente, el apiadable.

			156Cierto, los que no creen y mueren y ellos [son] infieles, esos, sobre ellos la maldición de Alá y los ángeles y las gentes todas.

			157Eternos en ella; no se les aliviará el castigo y ellos no serán mirados.

			158Y vuestro Dios [es] un Dios único, no hay Dios sino Él. Él [es] el piadoso, el apiadable.

			159Ciertamente en la creación de los cielos y la tierra y la sucesión de la noche y el día[32] y el bajel que corre por el mar con lo que aprovecha a las gentes, y lo que hace bajar Alá del cielo de agua, y revive con ella la tierra después de su muerte, y brotan en ella toda clase de seres y la mudanza de los vientos y las nubes, servidoras entre el cielo y la tierra; cierto que son señales para un pueblo que recapacita.

			160Y de las gentes [las hay] que toman fuera de Alá patrono, y lo aman como el amor de Alá; y los que creen, refuerzan su amor a Alá; y ya verán los inicuos cuando vean el castigo, que el poder es de Alá, todo, y que Alá es fuerte en el castigo.

			161Cuando se justificarán los seguidos de los seguidores y verán el castigo y se cortarán con ellos las razones.

			162Dirán los que siguieron: «Si tuviéramos un momento, nos justificaríamos de ellos como se justifican de nosotros.» Así les hará ver Alá sus obras perdidas sobre ellos, y no serán ellos de los que salen del fuego.

			163¡Ye las gentes! Comed de lo que hay en la tierra, lícito, bueno, y no sigáis los pasos del Axxaitán; que él para vosotros [es un] enemigo manifiesto.

			164Ciertamente os manda el mal y la ignominia y que digáis sobre Alá lo que no sabéis.

			165Cuando se les dice: «Seguid lo que hizo bajar Alá», dicen: «No; seguiremos aquello en que nos unimos a nuestros padres»; ¿y si sus padres no reflexionaron cosa y no se dejaron guiar?

			166Los descreídos son semejantes a quien no oye, cuando [le] gritan, sino llamada y clamor; sordos, mudos, ciegos; pero ellos no recapacitan.

			167¡Ye los que creen![33] Comed de las cosas buenas que os damos, y agradeced a Alá, si a Él adoráis.

			168Cierto os veda la carne mortecina, y la sangre y la carne del cerdo, y aquello que se consagra a otro que Alá. Pero el que pecó forzado y sin intención y sin reincidencia, no será pecado para él. Que en verdad Alá [es] clemente y apiadable.

			169En verdad aquellos que ocultan lo que hizo bajar Alá del Libro y mercan con ello precio poco, no comerán en sus vientres sino el fuego, y no les hablará Alá el Día del Levantamiento, y no los purificará; y para ellos [habrá] castigo doloroso.

			170Esos [son] los que compran el extravío con la dirección, y el tormento con el perdón [de Alá]. ¿Y cómo llevarán con paciencia el fuego?

			171Esto porque Alá hizo bajar el Libro con la verdad; y ciertamente los que discrepan sobre el Libro [están] en un cisma grande.

			172No está la inocencia en que volváis vuestras caras al Saliente o al Poniente; pero la inocencia [está] en quien cree en Alá y el día postrero, y en los ángeles y el Libro y los profetas; y dio los caudales por Su amor a los parientes, y a los huérfanos, y a los pobres, y a los hijos del camino, y a los pedigüeños y a los cautivos, y aportó las rectitudes; y a los que guardan sus pactos cuando pactan, y a los pacientes en el mal, y el daño en el momento del mal. Esos [son] los justos; y esos, los temerosos.

			173¡Ye los que creen! Se os escribió el talión, en el homicidio; el horro por el horro, y el esclavo por el esclavo; y la hembra por la hembra. Pero aquel, al que perdonó por eso su hermano, correspondía con el favor y cuéntele el beneficio[34].

			174Esto [es] alivio de vuestro Señor y misericordia; pero quien hostilizó después de eso tendrá un castigo doloroso.

			175Para vosotros, en el talión [hay] vida; ¡Ye los dotados de juicio! Quizá temeréis.

			176Se os escribió: Cuando se presente a uno de vosotros la muerte y deje bienes, el testamento a [favor de] los padres y los deudos, con la merced; deber para los temerosos.

			177Pero quien lo cambiare después que lo oyó, ciertamente [habrá] pecado sobre los que lo cambiaron. En verdad Alá es el oyente, el sabio.

			178Pero el que tema de un testado error o pecado y ponga avenencia entre ellos no tendrá culpa. Ciertamente Alá [es] perdonador apiadable.

			179¡Ye los que creen! Se os escribió el ayuno como se escribió sobre los de antes de vosotros; acaso temeréis.

			180Días contados; pero quien estuviere de vosotros enfermo o de viaje el número de los días será otro, y los que puedan [será] la alfada[35] comida a un pobre; pero el que de buen grado obra bien tendrá bien, y si ayunáis, mejor para vosotros; si supiereis.

			181El mes de Ramadán[36], que fue bajado en él el Korán, guía para las gentes y pruebas de la dirección y la distinción; quien atestigüe de vosotros el mes, ayune en él; y quien estuviere enfermo o de viaje, el número de los días será otro; que quiere Alá con vosotros lo fácil, y no quiere con vosotros lo difícil, y que completéis el número y engrandezcáis a Alá por lo que os guió; y acaso agradezcáis.

			182Y si te preguntan mis siervos por Mí, ciértamente Yo estoy próximo y respondo a la invocación del invocante cuando me invoca; así que me llamen y crean en Mí; acaso ellos serán encaminados.

			183Os es lícito las noches de ayuno que visitéis a vuestras mujeres; ellas son vuestra vestidura y vosotros su vestidura de ellas; sabe Alá que vosotros traicionasteis vuestras almas; pero volviose a vosotros y os perdonó; y ahora albriciadlas y buscad lo que os escribió Alá, y comed y bebed, hasta que se os haga perceptible la hebra blanca de la hebra negra[37] en la aurora; luego completad el ayuno hasta la noche, y no las visitéis y vosotros [seréis] adorantes en las mezquitas; estos [son] los límites de Alá[38]; así que no os acerquéis a ellas, así manifiesta Alá sus señales a las gentes, a ver si temen.

			184No comáis vuestras haciendas entre vosotros en balde, ni sobornéis con ellas a los jueces para que se coman parte de los bienes de las gentes con culpa; y vosotros sabéis.

			185Te preguntarán sobre las fases de la luna. Di: «Ellas [indican] sazón para las gentes y el alhage»[39], y no consiste la piedad en que os lleguéis a las casas por detrás de ellas; sino que la piedad es de aquel que teme y se llega a las casas por sus puertas[40]. Y temed a Alá; quizá seréis afortunados.

			186Y combatid en la senda de Alá a los que os combaten a vosotros y no infrinjáis; en verdad Alá no ama a los infractores.

			187Y matadlos dondequiera que los encontréis, y echadlos de donde ellos os echaron a vosotros; y el escánda[41] [es] más grande que el homicidio; pero no los matéis en la mezquita la vedada, si no os matan a vosotros en ella; pero si os matan, matadlos a ellos; este es el galardón de los incrédulos.

			188Pero si se abstienen, ciertamente Alá [es] perdonador, apiadable.

			189Y matadlos hasta que no haya discordia, y haya la ley de Alá; pero si se abstienen, entonces no haya enemistad, sino con los inicuos.

			190El mes el vedado por el mes el vedado[42]y las vedaciones, talión; pero quien os hostiliza, hostilizadlo vosotros a él, lo mismo que os hostiliza. Y temed a Alá y sabed que Alá [está] con los temerosos.

			191Y gastad en la senda de Alá, y no os arrojéis con vuestras manos a la perdición, y beneficiad; en verdad, Alá ama a los benefacientes.

			192Y cumplid el alhage y la visita a Alá; si estáis cercados [enviad] lo que podáis para la ofrenda; y no afeitéis vuestras cabezas hasta que llegue la ofrenda a su destino; pero quien estuviere de vosotros enfermo o tuviere mal de su cabeza [tendrá como] alfada, ayuno o limosna o acto de devoción; pero si estáis en seguridad, que aquel que aplazare la visita hasta el alhage [envíe] lo que pueda, de ofrenda y quien no encuentre [medio] ayuno de tres días durante el alhage y siete al regreso; es decir, diez cabales; esto para quien no tenga su gente ante la aljama la vedada. Y temed a Alá y sabed que Alá es fuerte en las consecuencias.

			193El alhage [será] en meses sabidos; y quien hiciere en ellos el alhage, no haya cohabitación, ni fornicación, ni discusión sobre el alhage. Y lo que hiciereis de bien lo sabrá Alá, y apercibíos al viático; pero, en verdad, el mejor de los viáticos [es] el temor; y temedme: ¡Ye los cuerdos!

			194No hay sobre vosotros pecado en que deseéis merced de vuestro Señor; y cuando volváis de Arafat, recordar a Alá en la mezquita, la vedada; y recordadlo cómo os guió aunque erais antes, en verdad, de los inicuos.

			195Luego correos por donde se corre la gente, e implorad el perdón de Alá. Ciertamente Alá es perdonador, apiadable.

			196Luego que terminéis vuestras devociones, acordaos de Alá como vuestro recuerdo de vuestros padres, o más recuerdo aún, y de las gentes, [hay] quien dice: «Señor nuestro, dadnos en el mundo»; y no tendrá en el otro parte.

			197Y de ellos [hay] quien dice: «Señor nuestro, dadnos en el mundo bien y en el otro bien; y líbranos del suplicio del fuego.»

			198Esos tendrán su parte de lo que adquirieron; y Alá [es] rápido en las cuentas.

			199Y recordad a Alá, en días señalados, pero el que se adelante, en dos días, no habrá pecado para él; y quien se retrase, no habrá tampoco pecado para quien fuere temeroso. Y temed a Alá y sabed que vosotros a Él [sois] volvientes.

			200Y de las gentes [hay] quien te place su dicho sobre la vida del mundo y atestigua con Alá de lo que [hay] en su corazón; y es el más terco disputante.

			201Y cuando vuelve la espalda, corre por la tierra para corromper en ella y mata la siembra y la familia; y Alá no ama a los corruptores.

			202Y cuando se le dice: «Teme a Alá», apodérase de él el poder con la culpa; su cuenta [será], pues, chehennam[43] y en verdad ¡qué pésimo paradero![44]

			203Y de las gentes [hay] quien vende su alma, anhelando placer a Alá; y Alá [es] ciertamente benigno con los siervos.

			204¡Ye los que creen! Entrad en el Islam íntegro, y no codiciéis los pasos del Axxaitán; que él [es] para vosotros un enemigo patente.

			205Y si resbaláis, luego que os vinieron las pruebas, sabed que Alá [es] poderoso, sabio.

			206¿Es que [no] esperan sino que Alá les vaya en la sombra de una nube y los ángeles y remate el asunto? Que a Alá se remiten los asuntos.

			207Pregunta a Beni-Israil como les fuimos con señales evidentes; y el que cambia la gracia de Alá, después que llegole, ciertamente Alá [es] fuerte en las consecuencias.

			208Hermoséales a los que no creen la vida del mundo y se burlan de los que creen; pero los que temen estarán sobre ellos el día de la Levantada y Alá provee a quien quiere, sin cuento.

			209Era la gente un pueblo sólo y envió Alá a los profetas, nuncios y amonestadores e hizo bajar con ellos el Libro con la verdad, para juzgar entre las gentes en lo que discreparon en él, y no discreparon sino los que lo recibieron, después que les llegaron las pruebas, por rivalidad entre ellos. Pero guió Alá a los que creen para lo que discreparon en él, de la verdad, por su permisión. Y Alá guía a quien quiere, por el camino, el enederezado.

			210¿O creéis que entraréis en el alchenna, y no os llegó el ejemplo de los que pasaron antes que vosotros?, a los que cogió el mal y el daño, y se tambalearon hasta que dijo el Profeta y los que creen con él[45]: «¿Cuándo la defensa de Alá?» Pero ¿no está la defensa de Alá cercana?

			211Te preguntarán qué han de gastar. Di: «Lo que gastéis de bien para los padres y los parientes, y los huérfanos y los pobres y los hijos del camino, y lo que hagáis de bien», ciertamente Alá es sabedor de ello.

			212Se os escribió la lucha y ésta os desagrada.

			213Pero acaso odiéis una cosa y ella sea un bien para vosotros, y acaso améis una cosa y ella sea un mal para vosotros. Y Alá sabe y vosotros no sabéis.

			214Te preguntarán por el mes del vedado y la lucha en él. Di: «La lucha en él [es] cosa grande; pero el apartamiento de la senda de Alá y el no creer en Él, y la aljama, la vedada, y el echar a su gente de ella son más grandes ante Alá. Y el escándalo es más grande que la lucha»; y no dejarán de combatiros hasta apartaros de vuestra fe, si pueden; y quien reniegue de vosotros, de su fe y muera y el [fuere] descreído; esos, fueron perdidas sus obras en el mundo y la otra [vida] y esos [serán] los compañeros del fuego; ellos en él eternizados.

			215Ciertamente los que creyeron y los que huyeron y se esforzaron en la senda de Alá, esos esperan en la piedad de Alá y Alá [es] perdonador, apiadable.

			216Te preguntarán por el vino y el maisar[46]. Di: «En ambos [hay] mal grande y algún provecho para los hombres; y su mal en ambos [es] más grande que su provecho.» Y te preguntarán qué han de gastar.

			217Di: «La albaquia.»[47] Así os explica Alá las señales; acaso reflexionaréis.

			218En el mundo y en la otra vida. Y te preguntarán sobre los huérfanos. Di: «Benevolencia con ellos [es] lo mejor.»

			219Y si tratáis con ellos, ellos son vuestros hermanos; Alá conoce al corruptor, del avenente; y si quisiere Alá, os advirtiera, ciertamente Alá [es] poderoso, sabio.

			220Y no caséis con las idólatras hasta que no crean; y en verdad, esclava creyente [es] mejor que idólatra, aunque os gusten; y no caséis con los idólatras; y en verdad, esclavo creyente [es] mejor que idólatra, aunque os gusten.

			221Esos llaman al fuego y Alá llama al alchenna y el perdón, por permisión suya, y declara las aleyas a los hombres; acaso recordarán.

			222Y te preguntarán sobre el menstruo. Di: «[Es] un mal.» Dejad, pues, a las mujeres durante el menstruo y no os lleguéis a ellas, hasta que se purifiquen; pero cuando se purifiquen, llegaos a ellas por donde os manda Alá; ciertamente Alá ama a los volvientes [a Él], y ama a los purificados.

			223Vuestras mujeres son vuestra labranza. Id, pues, a vuestra labranza [según] queráis[48], apercibid para vuestras almas; y temed a Alá, y sabed que vosotros habéis de encontraros con Él; y albricias a los creyentes.

			224Y no pongáis a Alá objeto de vuestros juramentos de que sois virtuosos y teméis y hacéis bien entre las gentes; y Alá [es] oyente, sapiente.

			225No os toma a mal Alá la ligereza en vuestros juramentos; pero os toma a mal lo que se granjearon vuestros corazones; y Alá [es] perdonador, benigno.

			226Para los que se apartan de sus mujeres, esperad cuatro meses; pero si pasaren, ciertamente Alá [es] perdonador, apiadable.

			227Y si pretenden el divorcio, en verdad Alá [es] oidor, sabedor.

			228Y las repudiadas, esperarán con sus almas tres reglas; y no les es lícito callarse lo que creó Alá en sus entrañas, si son que creen en Alá y el día el último, y sus maridos [son] más dignos de que vuelvan a ellas en esto, si quieren avenencia; y para ellas, como lo que sobre ellas, con favor[49] y los hombres sobre ellas tienen un grado y Alá [es] poderoso, sabio.

			229El repudio [será lícito] dos veces, luego aceptación con merced o despido con favor y no es lícito que toméis de lo que les disteis cosa, sino que teman los dos si no rebasarán los límites de Alá; y si teméis acaso hayáis rebasado los límites de Alá; no habrá culpa para ambos en duelo rediman; tales [son] los límites de Alá, no los traspaséis, pues; pero quien traspasa los límites de Alá, esos son los inicuos[50].

			230Pero si la repudió, no le será lícita después, hasta que no case con marido otro que él; pero si [este] la repudió, no habrá culpa para ambos en que vuelvan a unirse, si piensan que cumplen los preceptos de Alá. Y estos son los preceptos de Alá, que los declara a un pueblo que sabe[51].

			231Y cuando repudiéis a las mujeres y cumplieren su plazo, tomadlas con merced o despedidlas con merced, y no las toméis con daño, para que infrinjáis y quien hace eso, agravia su alma; y no toméis las aleyas de Alá a broma, y recordad las gracias de Alá sobre vosotros y lo que hizo bajar sobre vosotros del Libro y la sabiduría para amonestaros con ello; y temed a Alá y sabed que Alá de toda cosa [es] sabedor.

			232Y cuando repudiéis a las mujeres y estas cumplieren su plazo, no les impidáis que casen con sus maridos, si así place a ambos con merced; con esto se amonesta a quien de vosotros crea en Alá y el día, el último. Esto es más justo para vosotros y más puro, y Alá sabe y vosotros no sabéis.

			233Y las madres alecharan a sus hijos dos años cabales, para quien quiera que se complete la lactancia; y aquel al que le nació un hijo, tendrá a su cargo su sustento y sus ropas de ellas con merced; no se impone a nadie sino su holgura; no sea perjudicada la madre por su hijo y no aquel a quien le nació un hijo, por su hijo. Y al heredero como esto; pero si quisieren destete por avenencia de ambos y consejo, no habrá culpa para ambos; y si queréis que lacten vuestros hijos, no habrá culpa sobre vosotros si abonáis lo que prometisteis con merced. Y temed a Alá y sabed que Alá de lo que hacéis es veedor.

			234Y los que murieren de vosotros y dejaren esposas, esperarán ellas con sus almas cuatro meses y diez [días]; y luego que cumplieren su plazo, no habrá culpa sobre vosotros, en lo que ellas hagan por sus almas, con la merced. Y Alá de lo que hacéis es sabedor.

			235Y no habrá culpa sobre vosotros en lo que propusisteis de los esponsales de las mujeres, o calléis en vuestras almas; sabe Alá que vosotros os acordaréis de ellas; pero no prometáis a ellas en secreto; sino decir palabra notoria.

			236Y no apretéis el nudo de la coyunda hasta que no cumpla el Libro su plazo; y sabed que Alá sabe lo que [hay] en vuestras almas; estad, pues, en guardia; y sabed que Alá es ciertamente perdonador, benigno.

			237No hay pecado sobre vosotros, si repudiáis a las mujeres que no tocasteis o no apartasteis para ellas parte; el holgado, según su holgura, y el pobre, según su poder, provecho con benevolencia; ley para los benéficos.

			238Y si las repudiarais antes de haberlas tocado y las apartasteis una parte, entonces la mitad de lo que apartasteis; si no es que os perdonan u os perdonan los que [tienen] en su mano el nudo de la nupcia. Y si perdonan [será] más próximo a la piedad; y no olvidéis la generosidad entre vosotros. En verdad, Alá de lo que hacéis [es] veedor.

			239Guardad las azalás y la azalá la intermedia, y levantaos para Alá, sumisos[52].

			240Pero si teméis [orad], ya a pie, ya montados; luego, cuando os aseguréis, recordad a Alá, cómo os enseñó lo que no sabíais.

			241Y los que fallezcan de vosotros y dejaren esposa [harán] testamento para sus mujeres, disfrute por el año, sin salida [de la casa]; pero si salieren, no habrá culpa para vosotros en lo que hicieren en sus almas. Y Alá [es] poderoso, sabio.

			242Y para las repudiadas [haya] provecho con merced; ley para los temerosos.

			243Así os declara Alá sus aleyas; acaso reflexionéis.

			244¿Es que no viste a los que salieron de sus casas y ellos [eran] miles, temerosos de la muerte? Y díjoles Alá: «Morid.» Después los resucitó. En verdad, Alá [es] el Señor de la Gracia sobre las gentes; y, sin embargo, las más de las gentes no agradecen.

			245Y combatid en la senda de Alá y sabed que ciertamente Alá es oidor, sabio.

			246Todo aquel que ofreciere a Alá préstamo hermoso, se lo doblará con doblado grande; y Alá es el que encoge y estira y a Él volveréis.

			247¿Por ventura no ves a los grandes de Beni-Israil, de después de Musa, [que] dijeron a su profeta[53]: «Envíanos un rey para que combatamos en la senda de Alá?» Díjoles: «Puede que se os escriba la lucha y no combatáis.» Dijeron: «¿Y por qué no habríamos de combatir en la senda de Alá y fuimos echados de nuestras casas y de con nuestros hijos?» Pero cuando les fue escrito el combate, volvieron las espaldas, menos pocos de ellos. Pero Alá es sabedor de los inicuos.

			248Y les dijo el Profeta: «He aquí que Alá os envió a Talut[54], rey.» Dijeron: «¿Por ventura será para él el reino y nosotros somos más dignos del reino que él y no posee holgura de pecunia?» Dijo: «Ciertamente Alá lo eligió sobre vosotros y le aumentó holgura en el saber y el cuerpo, y Alá da su reino a quien quiere, y Alá [es] holgado, sapiente.»

			249Y díjoles su profeta[55]: «Ciertamente, la señal de su reino será que os traerá el arca en que está la Sekinah de vuestro Señor y las albaquias de lo que dejó la familia de Musa y la familia de Harún que la cargaran los ángeles. Ciertamente en esto [hay] una señal para vosotros, si sois creyentes.»

			250Pero cuando distribuyó Chalut[56] sus huestes, dijo: «En verdad, Alá os pone a prueba con un río; pues quien bebiere de él, no será de los míos y el que no lo probare será ciertamente de los míos, menos el que coja un sorbo en su mano». Pero bebieron de él [todos], salvo unos pocos de ellos: y luego que lo vadearon él y los que creían con él, dijeron: «No tenemos hoy forma con Chalut y sus tropas.» Y dijeron los que pensaban que habían de encontrarse con Alá: «¡Cuántos ejércitos chicos vencieron a ejércitos grandes por permisión de Alá! Y Alá está con los pacientes.»

			251Y cuando se adelantaron hacia Chalut y sus huestes, dijeron: «¡Ye, señor nuestro! Apura en nosotros la paciencia y afianza nuestros pies y defiéndenos contra el pueblo de los descreídos.»

			252Y los pusieron en fuga por permisión de Alá; y mató Daud a Chalut, y diole Alá el reino y la sabiduría y enseñole lo que quiso; y si Alá lanzase a las gentes unas sobre otras, corrompiérase la tierra; pero Alá es el dueño de la gracia sobre los mundos.

			253Estas son aleyas de Alá que te recito con la verdad; y ciertamente tú eres de los enviados.

			254Y de los enviados, aventajamos a unos sobre otros; de ellos, quien hablole Alá[57]; y elevó a algunos en grados; y dimos a Isa-ben-Maryem las evidencias y lo fortificarlos con el Espíritu, el santo; y si pluguiere a Alá, no matasen a los de después de ello, luego que les vinieron las evidencias. Pero alteraron; y de ellos [los hay que] creen; y de ellos [los hay que] niegan; y si pluguiere a Alá, no se entrematarán; pero Alá hace lo que quiere.

			255¡Ye los que creen! Gastad de lo que os damos, antes que llegue un día, que no [habrá] venta en él ni amistad ni intercesión. Pero los descreídos son los inicuos.

			256Alá; no hay Dios sino Él, el viviente, el estable; no lo toma tiempo ni sueño; suyo es cuanto [hay] en la tierra. ¿Quién es el que intercederá con Él sino por su permisión? Sabe lo que [hay] entre sus manos y su detrás de ellos; y no abarcan cosa de su saber, sino lo que Él quiere; ancho es su trono como los cielos y la tierra; y no le pesa la guarda de ambos. Y Él [es] el Excelso, el Grande.

			257No [haya] fuerza en la fe. Declarada está la dirección, de lo falaz; así el que descrea del Tagut y crea en Alá, habrá asido el asa, la firme; que no hay falla en ella. Y Alá [es] oidor, sabio.

			258Alá es el patrón de los que creen y los sacará de las tinieblas a la luz.

			259Y los que no creen, su patrón es Tagut; los sacará de la luz a las tinieblas; esos [serán] los compañeros del fuego; ellos en él [serán] eternizados.

			260¿No ves, acaso, al que argumentó a Ibrahim sobre su Señor, [diciendo] que Alá diérale el reino? Cuando dijo Ibrahim: «Mi Señor es el que vivifica y mata.» Dijo: «Yo vivifico, avivo y mato.» Dijo Ibrahim: «Ciertamente, Alá trae el sol del echarque; tráelo tú del algarbe»[58]; y desconcertó a los que no creen. Pero Alá no guía al pueblo de los perversos.

			261O como aquel que pasó por una ciudad y ella estaba derruida sobre sus ariches. Dijo: «¿Cómo no revive esto Alá, después de su muerte?» Y diz que Alá lo tuvo muerto cien años y después lo resucitó. Dijo [Alá]: «¿Cuánto tiempo estuviste?» Dijo: «Estuve un día o varios.» Dijo [Alá]: «No; que estuviste cien años; mira, pues, tu comida y tu bebida, no se envejecieron, y mira tu asno, y tus sandalias; señal para las gentes y mira los huesos, cómo los desperdigo y luego los visto de carne.» Luego, pues, que se le hizo claro, dijo: «Sé que Alá [es] sobre toda cosa poderoso.»

			262Y diz que dijo Ibrahim: «¡Ye mi señor! Muéstrame cómo revives a los muertos.» Dijo [Alá]: «¿Es que no creéis?» Dijo: «Cierto que sí; pero para que se fortalezca mi corazón.» Dijo [Alá]: «Bueno; toma, pues, cuatro pájaros y hazlos pedazos; luego pon sobre cada monte, de uno de ellos, una parte y llámalos; vendrán a ti presurosos; y sabe que Alá [es] poderoso, sabio.»

			263Símbolo de los que gastan sus caudales en la senda de Alá, como símbolo de un grano que engendró siete espigas, en cada espiga cien granos; y Alá dobla a quien quiere; y Alá [es] holgado, sapiente.

			264Los que gastan sus caudales en la senda de Alá y luego no hicieron seguir lo que gastaron, de halago ni daño tendrán su alijara en su Señor; y no haya temor por ellos; y ellos no se apenarán.

			265Dicho afable y perdón [es] mejor que la limosna a la que sigue daño; y Alá [es] opulento, clemente.

			266¡Ye los que creen! No hagáis vanas vuestras limosnas con el halago o el daño, como los que gastan lo suyo mirando a la gente, y no creen en Alá ni en el día, el último, pues su semblanza es como semblanza de la peña, sobre la que hay tierra; y cayó sobre ella un aguacero y dejola lisa; no podrán sobre cosa de lo que allegaron; y Alá nos guía al pueblo de los incrédulos[59].

			267Y símbolo de los que gastan sus caudales, anhelando agradar a Alá, y corroborar sus almas, como símbolo de un vergel en una colina, que cayó sobre él lluvia copiosa y dio sus frutos doblados; pero si no cayó sobre él lluvia copiosa [cayó] el rocio; y Alá de lo que hacéis [es] veedor.

			268¿Querría uno de vosotros tener un jardín de palmeras y vides, que corran por debajo de él los ríos, y tenga en él de todos los frutos y le alcanzó la senectud, y tuvo posteridad floja, y le alcanzó un temporal y en él fuego y se quemó? Así declara Alá a vosotros las señales, a ver si reflexionáis.

			269¡Ye los que creen! Gastad de las cosas buenas que adquirís y de lo que hacemos salir para vosotros de la tierra y no toméis lo malo [y] de ello gastéis.

			270Y no lo tomaríais [para vosotros], a menos que conviniereis en ello; y sabed que Alá es rico, loado.

			271Axxaitán os apercibe la pobreza y os ordena la torpeza y Alá os apercibe su perdón y su generosidad y Alá [es] holgado, sapiente.

			272Da la sabiduría a quien quiere y el que recibe la sabiduría, recibe bien mucho y no recuerdan sino los dotados de cordura.

			273Y lo que gastáis de pecunia o hacéis de voto, ciertamente Alá lo sabe y no tienen los perversos, defensores; si publicáis las limosnas, muy bien; pero si las ocultáis y las dais a los pobres, mejor para vosotros; y os perdonará de vuestras maldades y Alá de lo que hacéis [está] enterado[60].

			274No te incumbe a ti su guía, sino que Alá guía a quien quiere; y lo que gastáis de bien para vuestras almas, y lo que gastáis no mirando sino a la faz de Alá y lo que gastáis de bien, se os pagará, y vosotros no agraviéis a los pobres que padecieron estrechez en la senda de Alá y no pueden golpear en la tierra; los cuenta el ignorante por ricos, por su decoro; los conocerás por sus señas; no piden a las gentes con insistencia; y lo que gastéis de bien, ciertamente Alá lo sabe.

			275Los que gastan sus caudales noche y día, en secreto y en público, tendrán su galardón en su Señor, y no haya temor por ellos y no se entristecerán.

			276Los que comen de la usura no pararán sino en lo que pararon aquellos a quienes trastornó Axxaitán del tomar; eso, por que dijeron, ciertamente, el vender es como la usura; pero permitió Alá el vender y prohibió la usura; así, pues, aquel que llegole una advertencia de su Señor y se abstuvo, para él lo que precedió y su asunto [se remitirá] a Alá; pero el que reincide, esos [serán] dueños del fuego; ellos en él [serán] eternos.

			277Aniquilará Alá la usura y renta usura la limosna; y Alá no ama a ningún incrédulo delincuente; en verdad, aquellos que creen y hacen obras buenas y levantan la azalá y obtienen la azeka[61] tendrán su premio junto a su Señor y no haya temor por ellos y ellos no se apenarán.

			278¡Ye los que creen! Temed a Alá, y remitid lo que quede de la usura, si sois creyentes.

			279Y si no lo hacéis, contad con la guerra de Alá y de su profeta; pero si os arrepentís, para vosotros el capital de vuestras haciendas; no dañéis y no seréis dañados.

			280Si [alguno] se encontrara apretado, entonces [procederá] moratoria hasta su desahogo; y si hacéis limosnas, mejor para vosotros, si supierais.

			281Y temed el día en que volveréis a Alá, y luego se le dará a cada alma lo que ganó y ellos no sufrirán injusticia.

			282¡Ye los que creen! Cuando os endeudéis con una deuda, por un plazo marcado, escribidlo y lo escribirá entre vosotros un escriba con equidad y no rehusará ningún escriba escribir como le enseñó Alá; y escribirá y dictará aquel sobre el cual está el derecho y temerá a Alá su Señor; y no rebajará de ello cosa; pero si fuere aquel sobre el cual está el derecho, idiota o débil[62], o no pudiere dictar, que dicte su patrón con la equidad y testimonien dos testigos de vuestros hombres; pero si no hubiere dos hombres, un hombre y dos mujeres de las que os plazcan de los testigos, para que si yerra una de ellas recuerde la una de ellas a la otra; y no rehúsen el testimonio cuando los llamen y no dejéis de escribir [deuda] chica y ni grande, hasta su plazo. Esto vuestro [es] más justo para con Alá y más sólido para el testimonio y más adecuado para que no dudéis; sino si mediara una atijara urgente, que arregléis entre vosotros, no habrá pecado si no la escribís; pero testimoniad cuando vendáis y no sea forzado el escriba ni el testigo, y si lo hacéis, ciertamente será prevaricación. Y temed a Alá y os enseñará Alá, y Alá [es] de toda cosa sabedor.

			283Y si estáis de viaje y no halláis escriba, entonces [mediará] rehén recibido; pero si confía uno de vosotros [algo] a otro, que aquel a quien se lo confíe, lo devuelva; y tema a Alá, su Señor, y no calle el testimonio, y aquel que lo calle, ciertamente [será] culpable en su corazón, y Alá de lo que hacéis [es] sabedor.

			284De Alá [es] lo que [hay] en los cielos y lo que [hay] en la tierra, y si publicáis lo que [existe] en vuestras almas o lo celáis, os lo contará Alá; y perdona a quien quiere y castiga a quien quiere, y Alá sobre toda cosa [es] poderoso.

			285Cree el profeta en lo que bajó para él de su Señor y los creyentes todos creen en Alá y los almalaques[63] y sus libros y sus profetas; no distinguen entre ninguno de sus profetas y dicen: «Oímos y obedecemos; Tu perdón, Señor nuestro, y a Ti el tránsito.»[64]

			286No carga Alá a alma sino su holgura, para ella lo que se granjeó y sobre ella lo que se mereció. ¡Ye Señor nuestro! No nos tomes en cuenta si olvidamos o erramos, Señor nuestro, y no cargues sobre nosotros carga como lo cargaste sobre los de antes de nosotros. ¡Ye Señor nuestro! Y no nos cargues lo que no podemos con ello y perdónanos y absuélvenos y compadécenos. Tú [eres] nuestro Señor; defiéndenos, pues, contra el pueblo de los descreídos.

		

	


	
		
                              

 

			AZORA III

                             

			LA FAMILIA DE IMRAN

                              

			[Al-Imran][65]

                              

			Mediní: 200 aleyas

                              

 

			¡En el nombre de Alá, el Piadoso, el Apiadable!

                                 

 

 

			001No hay ilah[66] sino Él, el viviente, el estable.

			002Hizo bajar sobre ti el Libro con la verdad, justificativo para lo que [había] entre sus manos e hizo bajar la Torah y el Inchil[67] de antes; guía para las gentes; e hizo bajar el Alforkan[68].

			003En verdad, los que no creen en las señales de Alá [tendrán] un castigo fuerte; y Alá es poderoso, Señor de la venganza.

			004En verdad, a Alá no se oculta cosa en la tierra ni en el cielo. Él es quien os moldea en las matrices, según quiere. No hay ilah sino Él, el poderoso, el sapiente.

			005Él es quien hizo bajar sobre ti el Libro de Él [con] aleyas claras; ellas son la madre del Libro y otras oscuras; ahora bien: aquellos que en su corazón [hay] vicio[69] siguen lo que les parece de Él, anhelando la alfetena[70] y anhelando su interpretación y no sabe su interpretación sino Alá, y los profundizadores en el saber dicen: «Creemos en Él, todo de junto a nuestro Señor»; pero no recuerdan sino los dotados de cordura.

			006Señor nuestro, no extravíes nuestros corazones después que nos encaminaste y danos de tu lado misericordia; en verdad Tú [eres] el dador.

			007Señor nuestro, ciertamente Tú eres el juntador de las gentes, el día que no hay duda en él. En verdad, Alá no altera la promesa.

			008En verdad, aquellos que no creen, no les valdrán sus caudales ni sus hijos ante Alá, y esos serán pábulos del fuego.

			009Desmintió la familia de Firaún, y los de antes de él desmintieron nuestras señales y Alá los cogió por sus pecados; y Alá [es] fuerte en consecuencias.

			010Di a los que no creen, que serán vencidos y serán ajuntados para chechennam; y ¡qué mal hecho!

			011Di: «Hubo para vosotros una señal en los dos ejércitos que se encontraron»; un ejército combatía en la senda de Alá, y el otro era incrédulo[71]; los veías a ellos como ve el ojo; y Alá quiere defender a quien le place; ciertamente en esto [hay] materia de reflexión para los dotados de vista.

			012Hermoséaseles a las gentes el amor a los deseos, las mujeres y los hijos, y los quintales aquintalados del oro y la plata y los corceles señalados, y las reses y las tierras de labor; esto [es] utilidad de la vida del mundo; pero Alá, junto a Él [hay], belleza de paradero.

			013Di: «¿Os albriciaré algo mejor de esto vuestro?» Para los que temen [habrá], junto a su Señor, un jardín que corren por debajo de él los ríos, eternos en él, y consortes puras y un rizuán[72] de Alá; y Alá ve a los siervos.

			014Que dicen: «Señor nuestro, en verdad nosotros creemos; perdónanos, pues, nuestros pecados y líbranos del castigo del fuego.»

			015Los pacientes y los justos y los que gastan y los que imploran perdón en las vigilias.

			016Dió testimonio Alá de que no hay más dios que Él; y los ángeles y los dotados de saber, asentados en la equidad. No hay más ilah que Él, el poderoso, el sapiente.

			017En verdad, la Fe junto a Alá es el Islam; y no discreparon aquellos que recibieron el Libro sino después de haberles llegado a saber, por envidia entre ellos y quien niega las señales de Alá; ciertamente Alá [es] rápido en las cuentas.

			018Así, pues, si te hacen fuerza, di: «Yo resigno mi faz a Alá y quien me sigue.»

			019Y di a los que recibieron el Libro y a los ignorantes[73]: «¿Por ventura profesáis el Islam?» Y si profesaron el Islam entonces fueron encaminados, y si volvieron las espaldas, ciertamente a ti [solo te incumbe] el anuncio y Alá ve a los siervos.

			020En verdad, los que negaron las señales de Alá y mataron a los profetas sin razón y matan a los que mandan la equidad[74], de las gentes, albríciales un castigo doloroso.

			021Y esos son aquellos que sus obras fueron vanas en el mundo y la otra [vida], y no tendrán defensores.

			022¿Acaso no viste a los que recibieron parte del Libro invocar el Libro de Alá para que se juzgue entre ellos; y luego vuelven la espalda parte de ellos y ellos se apartan?[75]

			023Esto, porque ellos dicen: «No nos cogerá el fuego sino días marcados»; y los alucina en el mundo, lo que habían inventado[76].

			024Pero ¿qué será cuando los juntemos para el día, que no hay duda en él, y será pagada cada alma en lo que se granjeó, y ellos no serán menoscabados?

			025Di: «¡Ye nuestro Señor, rey del reino! Das el reino a quien quieres y humillas a quien quieres; y retiras el reino de quien quieres; en tu mano está el bien; en verdad. Tú eres sobre toda cosa poderoso.

			026Engarzas la noche en el día y engarzas el día en la noche, y sacas al vivo del muerto y sacas al muerto del vivo, y sustentas a quien quieres, sin cuento.»

			027No tomarán los creyentes a los incrédulos por amigos, con dejación de los creyentes, y el que hiciere eso, no tendrá de Alá cosa; si no es que teméis de ellos con temor y os previene Alá mismo; y a Alá [es] el paradero. Di: «Si ocultáis lo que [hay] en vuestros pechos o lo publicáis, sábelo Alá y sabe lo que [hay] en los cielos y lo que [hay] en la tierra, y Alá [es] sobre toda cosa poderoso.»

			028El día [en que] hallará toda alma lo que hizo de bien, presente, y lo que hizo de mal y querría. ¡Oh, si entre ellos y él [mediase] trecho amplio! Pero ya te advirtió Alá mismo, y Alá [es] clemente con los siervos.

			029Di: «Si amáis a Alá, entonces seguidme y os amará a vosotros Alá, y os perdonará vuestras culpas»; y Alá es perdonador, apiadable. Di: «Obedeced a Alá y al Profeta; pero si volvéis las espaldas, Alá no ama a los incrédulos.»

			030En verdad, Alá eligió a Adam y a Noh y la familia de Ibrahim, y la familia de Imrán sobre los mundos; prole los unos de los otros; y Alá es oidor, sabedor.

			031Diz que dijo la mujer de Imrán: «Señor mío, yo te consagro lo que [hay] en mi vientre escrito. Acéptalo, pues, de mí; en verdad Tú [eres] el oyente, el sapiente.» Luego, pues, que lo dio a luz, dijo: «¡Ye mi Señor! Ciertamente yo lo he dado a luz, hembra.»Y Alá sabía lo que diera a luz; y no es el varón como la hembra; «y yo la he llamado Maryem, y yo la refugio en Ti, y a su prole, contra Axxaitán, el lapidado.»

		  032Y la aceptó su Señor con aceptación hermosa y la plantó planta hermosa y la criaba Sakariya[77]; y cuantas veces pasaba a verla Sakariya al Mhirab[78], encontraba junto a ella alimento. Dijo: «¡Ye Maryem! ¿Es tuyo esto?» Dijo [ella]: «Esto viene de junto a Alá En verdad, Alá sustenta a quien quiere, sin cuenta.»

			033Entonces invocó Sakariya a su Señor: Dijo: «¡Ye mi Señor! Dame de parte tuya buena. En verdad. Tú eres el que oye la plegaria.» Entonces le gritaron los ángeles: Y diz que él estaba orando en el Mihrab:

			034«Que Alá te albricia con Yahya, justificado con palabra de Alá, y cid, y casto, y profeta de los justos.»

			035Dijo: «¡Ye mi señor! ¿Tendré en verdad, un mocito y he aquí que me alcanzó la vejez y mi mujer [es] estéril?» Dijo: «Eso mismo, Alá hace lo que quiere.»

			036[Dijo:]«¡Ye mi Señor! Ponme una señal.» Dijo [Alá]: «Tu señal [será] que no hablarás a las gentes por tres días sino por señas. Y recuerda a tu Señor mucho y engrandéce[lo] tarde y mañana.»

			037Y diz que dijo el ángel: «¡Ye Maryem! En verdad, Alá te eligió y te purificó, y te eligió sobre las mujeres de los mundos.

			038¡Ye Maryem! Acata a tu Señor, y adora y póstrate con los que se postran.

			039Esto [es] de las noticias del arcano que te reveló a ti. Y no estabas junto a ellos cuando lanzaron sus cañas [para saber] cuál de ellos cuidaría de Maryem; y no estabas junto a ellos cuando disputaban.»

			040Diz que dijo el ángel: «¡Ye Maryem! En verdad, Alá te albricia con verbo de Él; su nombre [será] el Mesih, Isa-ben-Maryem; venerado en el mundo, y en el otro, y de los allegados.

			041Y hablará a las gentes en la cuna y viejo; y [será] de los justos.»

			042Dijo: «¡Ye Señor mío! ¿Cómo tendré yo un hijo y no me tocó carne?» Dijo [el ángel]: «Así Alá crea lo que quiere; cuando decide una cosa, dice a ella: “Sé”, y es.

			043Y le enseñará el Libro y la Sabiduría y la Torah y el Inchil; [será] enviado a Beni-Israil». Dijo: «En verdad, yo os traigo una señal de vuestro Señor. Ciertamente, yo crearé para vosotros una forma de pájaro y soplaré en él y será un pájaro, por permisión de Alá, y sanaré a los ciegos de nacimiento y a los leprosos; y avivaré a los muertos, por permisión de Alá, y os diré lo que comisteis y lo que guardáis en vuestras casas. En verdad, en esto [hay] una señal para vosotros, si sois creyentes.

			044Justificativo para lo que [hay] entre mis manos de la Torah; y os permitiré cosa de lo que se os vedó y os traerá señal de vuestro Señor. Temed, pues, a Alá y obedeced; ciertamente Alá es mi Señor y vuestro Señor; así que adorarlo; este [es] el camino recto.»

			045Pero luego que sintió Isa de ellos la incredulidad, dijo: «¿Quién [será] mi defensor para con Alá?» Dijeron los discípulos: «Nosotros somos los defensores de Alá. Creemos en Alá y atestiguamos que nosotros [somos] musulmanes.

			046¡Señor nuestro! Creemos en lo que hiciste bajar; y seguimos al Enviado; escríbenos, pues, con los atestiguantes.»

			047Pero maquinaron; y maquinó Alá. Y Alá [es] el mejor de los maquinadores.

			048Diz que dijo Alá: «Isa, en verdad, Yo te haré morir y te elevaré a Mí y te purificaré de los que niegan y pondré a los que siguen por encima de los que niegan hasta el día de la Resurrección; y luego a Mí [será] vuestra vuelta, y juzgaré entre vosotros, por lo que en ello cambiasteis.

			049Pero a los incrédulos, los castigaré con castigo grave en este mundo y en el otro, y no habrá para ellos defensores.

			050Y a los que creen y hacen las obras buenas, les pagaré su alijara, y Alá no ama a los inicuos.»

			051Esto le recitamos sobre ti, de las señales, y el Recuerdo[79], el sabio.

			052Ciertamente, símbolo de Isa junto a Alá como símbolo de Adam; lo creó de tierra, luego le dijo: «Sé», y fue.

			053[Esta es] la verdad de tu Señor; no seas, pues de los que dudan.

			054Así, pues, a quien te arguya sobre ello, después que vino a ti el saber, di: «Subid, llamaré a nuestros hijos y a vuestros hijos, y a vuestras mujeres y a nuestras mujeres, y a nuestras almas y a vuestras almas; luego imploraremos y pondremos la maldición de Alá sobre los mentirosos.»

			055Ciertamente estas [son] las historias, las verdaderas; y no hay dios sino Alá, y en verdad [es] Alá, el poderoso, el sabio.

			056Pero si volvéis las espaldas, ciertamente Alá conoce a los corruptores.

			057Di: «¡Ye gente del Libro! Venid hacia una palabra, que es igual entre nosotros y vosotros; que no adoremos sino Alá y no asociemos a Él cosa y no tomen los unos a los otros [por] señores fuera de Alá»; pero si volvéis las espaldas, decid: «Certificad que somos nosotros, en verdad, musulmanes.»

			058¡Ye gente del Libro! ¿Por qué argumentáis [con] Ibrahim, y no bajó la Torah y el Inchil sino después de él? ¿Es que no reflexionáis?

			059He aquí que vosotros argumentáis en lo que tenéis noticia de ello; pero ¿por qué argumentáis en lo que no tenéis noticia? Pero Alá sabe, y vosotros no sabéis.

			060No era Ibrahim judío ni cristiano, sino que era hánif, muslim, y no era de los asociadores.

			061En verdad las primeras de las gentes con Ibrahim [son] los que les siguieron, y éste el Profeta y los que creen; y Alá [es] amigo de los creyentes.

			062Piensa una taifa de la gente del Libro: «¡Si os extraviaran!» Pero no extravían sino sus almas; y no recapacitan.

			063¡Ye gente del Libro! ¿Por qué no creéis en las señales de Alá, después que fuisteis testigos?

			064¡Ye gente del Libro! ¿Por qué vestís lo verdadero con lo vano y calláis la verdad, y vosotros sabéis?

			065Y dijo una taifa de la gente del Libro: «Creed en aquello que bajo sobre los que creen, al comienzo del día y negad a su final; acaso ellos vuelvan.

			066Y no creáis sino a quien siguió vuestra ley.» Di: «Ciertamente la guía es guía de Alá, que reciba uno como lo que recibisteis; u os argumentarán junto a vuestro Señor.» Di: «Ciertamente la Gracia [está] en mano de Alá, que se la da a quien quiere»; y Alá [es] holgado, sapiente.

			067Dota de su misericordia a quien quiere y Alá es el Señor de la liberalidad, la grande.

			068Y de la gente del Libro [hay], quien si le confías un quintal, te lo devuelve, y de ellos [hay] quien si les confías un dinar, no te lo devuelve sino mientras te tienes sobre él[80].

			069Esto [es] porque ellos dicen: «No hay sobre nosotros en los ignorantes camino»; y dirán sobre Alá la mentira; y ellos saben.

			070Pero aquel que cumple su pacto y teme; ciertamente Alá ama a los temerosos.

			071En verdad, aquellos que compran con el pacto de Alá y a su fe, precio escaso, esos no tendrán parte de dicha en la otra [vida] y no les hablará Alá y no mirará hacia ellos el día de la Resurrección, y no los purificará, y tendrán un castigo doloroso.

			072Y ciertamente, de ellos, una parte ablanda sus lenguas con el Libro para que lo reputéis del Libro, y no es ello del Libro. Y dicen: «Ello es de junto a Alá; y no es ello de junto a Alá»; y dicen sobre Alá la mentira; y ellos saben.

			073No [cuadra] a carne, que le traiga Alá el Libro y la sabiduría y la profecía, y luego diga a la gente: «Sed mis siervos, prescindiendo de Alá», sino «sed rabinos[81] por saber el Libro y haber estudiado.»

			074Y no os manda que toméis a los ángeles y a los profetas por señores. ¿Acaso iba a mandaros la incredulidad, después de ser vosotros muslimes?

			075Y cuando tomó Alá alianza con los profetas [les dijo]: «Esto es lo que os traigo de Libro y sabiduría; después vendrá a vosotros un enviado, confirmativo de lo que hay con vosotros, creeréis en él. Y lo defenderéis.» Dijo: «¿Por ventura os decidís, y tomáis sobre esto vuestro mi alianza?» Dijeron: «Nos decidimos.» Dijo: «Entonces sed testigos, y Yo seré con vosotros de los atestiguantes.»

			076Pero quien retrocede después de esto, esos son los prevaricadores.

			077¿Acaso otra cosa que la ley de Alá ambicionan, y a Él se resignan los que hay en los cielos y en la tierra de buen grado o de malo, y a Él volverán?

			078Di: «Creemos en Alá y en lo que bajó sobre nosotros, y lo que bajó sobre Ibrahim e Ismail e Ishak y Yakub y las tribus, y lo que recibieron Musa e Isa y los profetas de su Señor; no hacemos separación entre ninguno de ellos, y nosotros a Él [somos] resignados.»

			079Y quien ambiciona fuera del Islam una fe, no se le aceptará por Él; y él en la otra [vida será] de los perdidosos.

			080¿Cómo guiará Alá a un pueblo que renegó, después, de su fe, y atestiguaron que el profeta era verdadero y fueron a ellos las pruebas? Pero Alá no guía al pueblo de los inicuos.

			081Eso [será] su alijara, que [caerá] sobre ellos la maldición de Alá y de los ángeles, y de las gentes todas.

			082Eternos en ella; no se les aliviará el castigo y ellos no serán mirados.

			083Sino los que se arrepientan después de eso y se reconcilien; ciertamente Alá es perdonador y apiadable.

			084En verdad, aquellos que reniegan después de su fe y luego aumentan reniego, no se les aceptará su contrición y esos son los extraviados.

			085Ciertamente, los que renegaron y murieron y ellos [eran] infieles, no se les aceptará a ninguno de ellos la cabida de la tierra en oro, ni se redimirán con eso; para ellos habrá un castigo doloroso, y no tendrán defensores.

			086No recibiréis la inocencia hasta que no gastéis [en limosnas] de lo que amáis; y lo que gastéis de cosa, ciertamente Alá [será] sabedor.

			087Todo alimento era lícito a Beni-Israil, salvo aquello que se vedó Israil a sí mismo, de antes que bajara la Torah. Di: «Traed acá la Torah y leedla; si sois veraces.»

			088Pero el que inventa sobre Alá la mentira, después de eso, ellos son los inicuos.

			089Di: «Dijo verdad Alá; así, pues, seguid la religión de Ibrahim, hánif; y no era de los asociantes.»

			090En verdad, la primera morada que fue puesta a la gente fue aquella que [radicaba] en Bekkah[82], bendición y guía para los mundos.

			091En ella [hay] señal evidente; estación de Ibrahim; y quien entre en ella está seguro y para Alá sobre la gente [pesa el deber de la] peregrinación a la Casa, de quien para ello tenga medio.

			092Y el que reniega: en verdad Alá [es] rico sobre los mundos.

			093Di: «¡Ye gente del Libro! ¿Por qué renegáis de las aleyas de Alá?, y Alá es testigo de lo que hacéis.»

			094Di: «¡Ye gente del Libro! ¿Por qué apartáis del camino de Alá a quienes creen, y lo deseáis torcido, y vosotros [sois] testigos? Pero no es Alá descuidado de lo que hacéis.»

			095¡Ye los que creen! Si obedecéis a un bando de aquellos que recibieron el Libro, os harán después de vuestra fe, infieles.

			096¿Y cómo renegaréis, y a vosotros se os recitaron las aleyas de Alá, y en vosotros esta su profeta? Y aquel que se corrobora con Alá, he aquí que fue guiado hacia un camino recto.

			097¡Ye los que creen! Temed a Alá con el derecho de su temor, y no moriréis, sino y vosotros muslimes.

			098Y corroboraos con la cuerda de Alá todos y no os separéis; y recordad las mercedes de Alá sobre vosotros; cuando erais enemigos amistó entre vuestros corazones, y amanecisteis, por su gracia, hermanos.

			099Y estabais al filo de un foso de fuego y os salvó de él. Así os declara Alá sus señales; a ver si sois guiados[83].

			100Y será sin duda de vosotros, un pueblo que exhorta al bien y ordena el favor y se abstiene del fingimiento y esos, ellos son los bienaventurados.

			101Y no seáis como los que separan y alteran, después que les llegaron las señales, y esos [habrá] para ellos un castigo grande.

			102El día en que blanquearán unas caras y ennegrecerán unas caras; y cuanto a aquellos que ennegrecerán sus caras, «¿no renegasteis después de vuestra fe? Pues gustad ahora el castigo, por haber renegado.»

			103Y en cuanto a los que blanquearon sus caras [entrarán] en la misericordia de Alá ellos en ella [serán] eternos.

			104Esta [es] aleya de Alá, que os recito con la verdad, y Alá no quiere injusticia para los mundos.

			105Y de Alá es cuanto [hay] en los cielos y cuanto [hay] en la tierra, y a Alá revertirán los asuntos.

			106Sois el mejor de los pueblos que fueron hechos salir para las gentes; ordenáis el favor y os abstenéis del fingimiento y creéis en Alá; y si cree la gente del Libro [será] mejor para ellos; de ellos [los hay] creyentes; pero los más de ellos son prevaricadores.

			107No os dañarán sino un daño, y si os combaten, os volverán las espaldas; luego no serán defendidos.

			108Se acuñó sobre ellos la vileza dondequiera se encuentren; a no ser sino por una alianza de Alá y una alianza de las gentes; y entrarán en la ira de Alá, y se acuñó sobre ellos la pobreza: esto, porque ellos habían renegado de las señales de Alá, y matado a los profetas sin razón; esto, porque se rebelaron y transgredieron.

			109No son iguales [todos entre] la gente del Libro. [Hay] un pueblo recto; recitan las aleyas de Alá al filo de la noche, y ellos adoran[84].

			110Creen en Alá, y el día el último, y ordenan el favor y se abstienen del fingimiento y rivalizan en las cosas buenas; y esos son de los justos.

			111Y lo que hiciereis de bien, no os será desconocido y Alá es sabedor de los temerosos.

			112Cierto, aquellos que niegan, no les servirán sus caudales ni sus hijos ante Alá, cosa, y esos [serán] los compañeros del fuego; ellos en él [serán] eternos.

			113Semblanza de lo que gastarán en esta vida del mundo como semblanza de un viento, en el helor, que cayó sobre el campo labrantío de un pueblo que había agraviado sus almas, y lo aniquiló; y no los agravió Alá, sino que a sus almas agraviaron.

			114¡Ye los que creen! No toméis amistad de fuera de vosotros, no os ablanden con debilidad; desean vuestra aflicción; he aquí que asoma la ira por sus bocas, y lo que ocultan sus pechos es más grande; he aquí que os hemos declarado las señales; si reflexionáis.

			115He aquí que vosotros los amáis, y ellos no os aman a vosotros y creéis en el Libro todo él, y cuando se topan con vosotros, dicen: «Creemos»; y cuando se quedan solos, se muerden sobre vosotros los dedos de rabia. Di: «Moríos de vuestra rabia.» En verdad, Alá es sabedor de los corazones.

			116Si os sobreviene cosa buena, les sabe mal a ellos; y si os ocurre un mal, se alegran con él; pero si tenéis paciencia y teméis, no os dañarán sus maquinaciones cosa; en verdad, Alá de lo que hacen es abarcador.

			117Y cuando madrugaste de con tu gente, para preparar a los creyentes los cimientos para el combate[85]; y Alá es oidor y sabedor.

			118Cuando pensaron dos bandos de vosotros en flojear; y Alá era amigo de ambos; y a Alá se encomiendan los creyentes.

			119Y he aquí que os defendió Alá en Bedr, y vosotros [erais] ruines; temed, pues, a Alá; acaso vosotros agradezcáis.

			120Cuando dijiste a los creyentes: «¿Es que no os basta que os ampare vuestro Señor con tres mil de los ángeles descendidos?

			121Pero si tenéis paciencia y teméis y vienen a vosotros de su huida esta, os amparará vuestro Señor con cinco mil de los ángeles marcados.»

			122Y no puso Alá sino albricias para vosotros, y que se conforten vuestros corazones con ello; y no hay defensa sino de junto a Alá, el poderoso, el sabio; para que corte la sumidad de aquellos que renegaron, o los destruya, y entonces queden burlados.

			123No hay para ti del asunto cosa en que se apiade de ellos o los castigue; pues ellos son inicuos.

			124Y de Alá en cuanto [hay] en los cielos y cuanto [hay] en la tierra; perdona a quien quiere y castiga a quien quiere; y Alá [es] perdonador, apiadable.

			125¡Ye los que creen! No comáis la usura doble, doblada, y temed a Alá; a ver si sois afortunados.

			126Y temed el fuego que está apercibido para los infieles, y obedeced a Alá y al Profeta; a ver si sois compadecidos.

			127Y corred al perdón de vuestro Señor y a un paraíso, cuya anchura son los cielos y la tierra, y está apercibido para los temerosos.

			128Que gastan en la alegría y el contratiempo, y a los que refrenan la ira y a los que perdonan a la gente, y Alá ama a los benéficos.

			129Y los que cuando cometen torpeza o agravian sus almas, se acuerdan de Alá e imploran el perdón de sus culpas y ¿quién perdona las culpas sino Alá?, y no serán forzados a lo que hicieren; y ellos saben.

			130Esos, su recompensa [será] el perdón de su Señor y jardines, [que] correrán por debajo de ellos los ríos, eternos en ellos, y ¡qué hermosa la alijara de los hacedores!

			131He aquí que pasaron antes de vosotros [generaciones]: viajad, pues, por la tierra y ved cuál fue la consecuencia de los desmentidores.

			132Esto [es] declaración para la gente; guía y advertencia para los temerosos.

			133Y no os apoquéis ni os entristezcáis; y vosotros [seréis] los más altos, si sois creyentes.

			134Si os toma herida, he aquí que tomó al pueblo herida como ella y estas jornadas las alternamos entre la gente; y para que sepa Alá los que creen y tome de vosotros testigos; y Alá no ama a los inicuos.

			135Y ciertamente protegerá alá a los que creen y aniquilará a los incrédulos.

			136¿Por ventura contáis con que entraréis en el alchenna y entonces no conocerá Alá a los que se esforzaron de vosotros y conocerá a los pacientes?

			137Y he aquí que deseabais la muerte antes de que la topaseis; pero la visteis y vosotros veis.

			138Y no es Mohammed sino un profeta y hubo antes de él, profetas; ¿por ventura si muere o lo matan, volveréis sobre vuestras huellas? Pero quien vuelve sobre sus huellas, no dañará a Alá cosa, y ciertamente recompensará Alá a los agradecidos.

			139Y no es dado a un alma que muera, sino por permisión de Alá, en libro con plazo, y a aquel que quiere recompensa del mundo se la daré, y a aquel que quiere recompensa de la otra [vida] se la daré, y premiaré ciertamente a los agradecidos.

			140¿Y cuántos profetas no lucharon con ellos, miles muchos?; pero no se achicaron por lo que les acaecía en el camino de Alá y no se humillaron y no buscaron el descanso; que Alá ama a los pacientes.

			141Y no eran sus palabras, sino que decían: «¡Ye Señor nuestro! Perdónanos nuestros pecados y nuestros desvíos en nuestro asunto y afianza nuestros pies y defiéndenos contra el pueblo de los infieles.» Y les llevó Alá la recompensa del mundo y la hermosa recompensa de la otra [vida], y Alá ama a los benéficos.

			142¡Ye los que creen! Si obedecéis a los que niegan, os harán volver sobre vuestras huellas y os tornaréis perdedores.

			143Pero Alá es vuestro Señor, y Él el mejor de los defensores.

			144Ciertamente echaré en los corazones de los que reniegan el pavor, porque asociaron a Alá aquello con lo que no bajó poder, y su morada será el fuego; ¡y qué pésimo paradero el de los injustos!

			145Y he aquí que os justificó Alá su promesa, cuando los aniquilasteis por su permisión hasta que diz que os acobardasteis y disputasteis en el asunto, y os rebelasteis después que os hizo ver lo que amáis.

			146De vosotros [los hay] que quieren el mundo, y de vosotros, quien quiere la otra [vida], luego os apartó de ellos para probaros; y he aquí que os perdonó y Alá es El Señor de la liberalidad sobre los creyentes.

			147Diz que huíais y no os volvíais a mirar a ninguno y el profeta os llamaba a vuestras filas zagueras y os acometió pena sobre pena para que no os entristecierais por lo que se os escapó ni por lo que os acaeció y Alá es sabedor de lo que hacéis.

			148Luego hizo bajar sobre vosotros, después de la inquietud, la seguridad; con letargo hizo desmayar a una banda de vosotros; y a una banda la preocuparon sus almas; pensaron en Alá sin la verdad, pensamiento de la ignorancia. Dijeron: «¿Acaso a nosotros nos va en el asunto cosa?» Di: «El asunto todo él es de Alá»; esconden en sus almas lo que no te manifiestan a ti. Dicen: «Si nos fuera en el asunto cosa, no seremos muertos aquí.» Dicen: «Si estuviereis en vuestras casas, adelantáranse aquellos sobre los cuales se escribió la muerte, a sus lechos; y seguramente probara Alá lo que [hay] en vuestros pechos, e inquirirá lo que [hay] en vuestros corazones; y Alá es sabedor de lo que encierran los pechos.»

			149En verdad, aquellos que volvieron las espaldas, de vosotros, el día del encuentro de las dos huestes, los hizo resbalar el Satán por algo de lo que ganaran, y he aquí que los perdonó Alá; ciertamente, Alá [es] perdonador, clemente.

			150¡Ye los que creen! No seáis como los que renegaron y dijeron a sus hermanos cuando golpeaban sobre la tierra o hacían algara: «Si se hubieran estado con nosotros, no murieran»; y no fueron muertos para que pusiera Alá esto, pérdida en sus corazones y Alá revive y hace morir, y Alá de lo que hacéis [es] veedor.

			151Y si sois muertos en el camino de Alá, o morís, ciertamente el perdón de Alá y su misericordia [es] mejor que lo que alleguéis.

			152Y si morís o sois muertos, de cierto a Alá volveréis en tropeles.

			153Así, pues, por la misericordia de Alá, te ablandas para ellos; y si fueres duro, violento de corazón de fijo huyeran de tu alrededor; perdónalos, pues, e implora el perdón para ellos y aconséjate con ellos en el asunto; y si emprendes algo, encomiéndate a Alá; que Alá ama a los encomendantes.

			154Si os defiende Alá, no habrá vencedor para vosotros, y si os abandona, ¿quién será el que os defienda después de Él?; pero a Alá se encomiendan los creyentes.

			155Y no es dado a un profeta que engañe[86] y el que engaña, vendrá con lo que engañó el día del Alzamiento; entonces será pagada toda alma con lo que se granjeó, y ellos no serán menoscabados.

			156¿Por ventura quien sigue la voluntad de Alá [será] como el que incurrió en la ira de Alá? Pero su morada [será] chehennam; ¡y qué pésimo paradero!

			157Ellos [tienen] grados junto a Alá, y Alá es veedor de lo que hacen.

			158He aquí que agració Alá a los creyentes, cuando les envió un profeta de los suyos, para que les recitase sus aleyas y les purificase y les enseñase el Libro y la Sabiduría, aunque hubieran estado antes ciertamente en error manifiesto.

			159Cuando padecéis desdicha[87] que hicisteis padecer doble, decís: «¿Cómo es esto?» Di: «Ella viene de vuestras almas; ciertamente Alá sobre toda cosa [es] poderoso.»

			160Y lo que os aconteció el día del encuentro de las dos huestes, fue por permisión de Alá, para saber los creyentes y conocer a los que fingen. Y se les dijo: «Venid y combatid en el camino de Alá o rechazad.» Dijeron: «Si supiéramos de la lucha, seguro que os siguiéramos.» Ellos, de la apostasía [anduvieron], entonces más cerca que de la fe.
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